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LIBRO PRDIERO

DE LA

\DOLESCEXCIA

1. - Dios.

Dios crió el ciclo ) la tierra J todo
Jo <¡ue conlienen el cielo ~ la tierra.

Hizo todo lo <¡ue ,{'mos } lo (jue no
yemos, las cosas pequeñas y las gran­
des, el inseclil10 hajo la yerba y el sol
en lo alto de los ciclos.

Hc ,isto cl sol hrillantc y majestuoso
(·spa.rciendo to.rrentc de luz.

En la obscu.ridad de las noches be
,isto el cielo semhrado de estrella..
tan numerosas como los g¡'anos d"
arena en las orillas del mar.

lIe oído el mugido del, ¡ClllO ('11 la
tormenla, ) la, oz del trueno ha reso­
nado en mi oído.
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JI, obscl'\ arlo la marcha de las esla­
ciones : en la prima\cJ'a 11, ,isto <¡ue
brotaban de la tierra los gl-l'l1ll'ncs de
las plantas; lucgo f¡lIC las planta. crc­
cían al calor del \erano; luego <Iue el
gTano maduraba cn la cspiga ~ el ft'ulo
en el Úrbol; finalmente, fIuC llegado el
otoño, caían 105 frutos en la mano dd
hombre., fIue los graneros se llenaba Il

para lo largos días del il1\iel'llo.
El sol) 'u luz esplendente, la no­

che con us estrellas, la tierra feraz,
le espig'as en los campos, los ál'bok,
con sus sabroso frutos, todo proce­
de <k Dios, todo e:-..iste por<¡ue Dio,
fpuere.

" i Oh, Dios mío! ¡Cuán W'a nd\' y
hondadoso el'c en todas tus obl'as!

« Las montañas se cleyan ~ se ('\.­
tienden los ,alles en los sitios (pi\' I {I

señalas : por tu voluntad C01'1'\'/I los
arroyos en las tlal1lu'as, bajan los l'Ío'
d\' los montes,} e riega la tierra con
la llm-ia ) con el rocío.
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« Por tu YOlunlad hrota la hicrha
para lo, animales, } crecen las plan­
la~ para el homhre : por tn,oluntacl
nace de la 1¡c['ra el pan quc sustenta
.' 1'1 YÍno (plt' apag-a la sed. »

U. - El Sol.

.'í¡;ueme. hijo mío: yrn iÍ loi'> campo. y á lo
;1110 dr los mOlllps: Irl'Hllla la cahrza y COI1­

Iplllpla la lIlajl'stad elp los cicloi'>.
\soma el sol por Oril'l1lr como rnvu<'1to

('11 Ilubes de fnr(!O. y plcdndo. calil'llta la. .
Iil'rra y la hacc fcclIllda.

[lpeorre ,u illlllrllsa carrera. inval'iahlc 1'11

~u marcha. SiclllJlI'r constante. :iemprc el
mismo: y conchtída la lanlr, se oC11lta por el
poniente en los crlajcs dI' la nocIH'.

1\'0 se apaga la clari(lad del sol cuando no
It, vrmos; es vrl'llnd que' ya no uos alumbra,
pr1'o rs porq11r dn su luz á o,ros países, á
olros hombres.

Su luz es elcl'lln, no ,e apaga Ilunca.
i011, sorprendrnlr maravilla! ¡Obra del

Tndopodero o, obra incomprcllsible, sublimc !
ITnmbres ha hallillo que al contemplar el
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'-01 con ¡;u claJ'Ídad que vivifica, con su calor
I<ln fecundo. exclamaron en su ig-norancia :
El sol ('S Dios.

y ~p p)'()~ternaron y adoraron al sol como
si flll'l'a autor de todas las cosa"... Pero 1'1 sol
ps la o1>ra y el aurero e Dio~.

Dios dijo: fUgase el 01, y el ¡;ol quedó
lH'cho.

Dio srlla ló al 01 el lug-ar de su salida y el
di' ~u ocaso, fijó pi tiempo de su mal'cha cou
las hora y los minuto .

y 11t'sde qur ('xiste pi mundo, at tra\"('~ dI'
lo si¡¡1os tran CIUTidos, 1'1 sol ha o1>ed"('ido
'irnlpre la Iry dc Dios: siempre ha sido exac­
to por horas y por minutos.

Hijo mío, el sol tI' enseña la grandrza tle
Dios.

1II. - Las Plantas.

¡lIa]¡{'is visto crecrr el arbusto, habóis visto
sn ramas y sus flores. y haMis pasado ade­
lante sin haccl' rrnpxiÚn ninguna!

i Cortastei¡; una de sus ramas para VUI'S­
tros juegos infantill's. cogisteis algunas tlt'
sus flores para hacer un ramillette, y Jln
hicistei renrxión ninguna!
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llijos míus, paraos nn iuslault', admirad la
plaula qur rs uua maravilla lJI' la lIIano ¡j"

Bios.
Cuando crS:ln los l'dos y comipnza ~í reiuar

en <'1 yalle la libia brisa. se \eu hrolar los 1'1'­

lnilos tjur encierrau las hojas tÍ qur prolrgru
la {!or.

Las nacienles hojitas sou muy delicadas.
y Dio. las da un ahrig-o en el capullo qur la"
rUYlll'lyc.

,'e ahre el botón. la llor e:\lit'nrJ!' Slb p¡'·talu
dI' variados colores: ooscryad ('ómo la III'U­
denle nalul'3Jrza escolHlr en pi foudo dI' la fluI'
el germen del frulo,

Esa flor que parece sólo uu adorno del Ür­
001, 1':'; aurigo del germeu míeu Iras necrsi la
5('1' prolrgido,

!lio hace COII el holtÍn de la flol' y COII l'l
gt'l'IlH'n del frulo, lo qnr la c:ll'iIlos:l y 11I1I'ua
madre hace con rl hijo rccién uacido, que' para
prolegerle del frío. Jr 1'11\lIell(' rll pailal!'s hil'lI
calil'ull's,

IV, - El Pajaro,

El p:ljal'illu canslrllY(' Sil nido eu uua zarza
Ú 1:1 orilla de UII bosque,
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j Pohrc pajarillo! Rcyololca de !'3ma en rama
y I'S lan pr<¡upiio. que puel1e escouderse de­
Ini" de un3 hoja .

.\lIles habí3 l'l'togido algunas hiel'llns, 1IJ1

poco de laua de In oyeja y el polvillo de la 001'

dl'l álamo.
Todo eslo rnmelto en un poco de JllUS~O, 11'

~irviÚ para ha('el' cl nido llue colocÓ sobrc una
rama.

l.a hemhra pu. °en csle nido cnalro, ciJlco.
~I'¡'; llurvos muy pl'qJlelios, y jaspl',Hlos C01l lo"
('olor!'s del plumaje del macho.

i ()U(' patie1lcia la d!' ('sla pobre madre! Du­
ranlt' veinle días IWl'ilIanc('Íó inmóvil rJl 1'1
Iddll, ealeJllaJltio aJllnl'Osa los hllCyccillos hajn
:-'11'" alils.

\lgilllos illstanles "e alej¡lha para pieolcnr
alguJla semilla y heber uJla gola de agna; yal
plllllo volvía á lod¡1 prisa inrlllida y azorada.

i QJI(' milagro! Dentro dl'1 hue\'o y al calor
tll' la madrl" se forman pajarillos que con pi
pjeo rUlllpen Sil case,lrón, y salen de su ell­
ripITo d('bilps,dpsnudos, np€'nas cl1hirrlos ton
I lila sombra tic pluJl1ajr.

i.()ui('1I nlilllcnlaJ'Ü á los pollrr" hijnl'1os'l ...
1:1 padre y la madre vuelan ¡Í lo Irjos ]J0r la
campo ; I'eCOgl'l1 grallo Illellllllo y lo i rae1l pa...
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l'a el su. tenIa de los pajaI'illos f[ll(' hambrirn­
los ahl'ell el pico.... No tardan en crecer; p
van rchanclo pltll1W, ya pued{'n comel' solos,
y un dia lacia la nía loma Sil vuelo y se esparce
('n la llanlU'a.

Hijos mio. , cuando veÚis que el pájaro hace
el nido con cll1ll1 go d('l bo, que ó la lana d('
las ovejas; cuando veáis que la madre calirnla
los huevos debajo de sus alas; cuando veáis
que cl drbil]1ajarillo rompe su cascarón y sale
del huel'o; cllando veáis que el padre y la
madre llevan rl sustenlo á sus hijuelos, dl'cid
y repelid : Todo eslo es obra de JJios.

í, sólo Dios ha podido hacedo, y toda la
dencia de lo hombres, lada su habilidad qUl'
lanto les envanece, lada sn fuerza que a!Jl'f'
la Lierra yamontona las piedra de los edificios,
de nada les sCl'virían para crear el más humilcl('
pajarillo.

V. - El Mundo.

El munuo es grande, inmenso. infinito...
La casa que habitamos con el jardín que la 1'0,

Jea pOI' grande que pueda sel', no es otra cosa que
un rinconcillo en una ei udad ó en un pueblo.

La ciudad, que nos parece tan espaciosa, el
pueblo que DOS parece tan grande que apenas de un
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extremo á 011'0 se oye la eampnna de la iglesia,
no son m,ís que un rineoncillo de lierra en nues­
tl'a naeión.

y nuestl'a nación pOI' gl'ande que sea, es otl'U
rineoncillo en la supel'!ieie de la tierl'a.

¿Habéis obserrado bien n no de esos mapas qua
Tl'presentan la tierra como un dibujo rep,'esenta un
]laisaje?... ¡,qué puesto oeupa la nación másgmnde
: poderosa Y... Poca cosa se"Ul'arnen te.

Si, la Liel'l'a es mu grande; tiene 9,000 legua'
U<l circunferencia .... i qué e paeio, qué eX,tensión
Lan YasLa, qué montes tan altos, qué mare tan
inmensosl

Ahora bien, la tierra es asimismo bien poco en
el mundo,

Mi I'ad el sol : está á 3 '>,500,000 legua de la
tierra.. ,. )lirad las estrellas' estÚn ('ien mil veces
más lejos toda, ia.

y má allá de esas estrellas, qne est,ín eien mil
'eees mas Ipjos que el sol, hay otras estrellas que
están eieo mil veces mas lejns aun qne las p,'i­
meras,

El eielo inmenso, es el espaeio infinito, sin lí­
mites.

Esas estrellas sembl'adas en el cielo son otros
t.totos soles, tan lejos, tan lejos de nosotros, que
no nos pat'eeen más que puntitos bl'illantes.

Yesos soles alumbran mundos que no vemos,
y nuís allá de esos mundos hay otros mundos.
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i \h I La ob,'a de Dios rs grande, tan grande, que
la vista del hombre no alcanza á mrdi,' Sil e:den­
,i,'>n, ni su inteligencia pueue comprend,'l'la.

VI. - Dios nos está viendo siempre.

" Todos los hom hres e hallan en ;ll'eseneia clr
BilIS, pues paca Dios nada está or' <lo y sus mira­
das se extienuen por todas paete_ sobre los bueno
y los malos.

" Dios lee en nuestros eoeazones, ninguno de
nuestros pensamientos se le oeulta, ) o)e nuestcas
palabras.

" Los que peaetican el mal no pueden libea/'se
ue Dios: los jJensamientos del mahado, así como
'us di eue os llegan hasta su oído.

(f iDios mío! ¿.í. dónde iré ~·o que tÚ no e tés?
Si me elclo al cielo, allí etás; si bajo tI los abis­
mos, te eneuentl'o .... En Yana digo : Qui=ris las
tinieblas lile clibrirlÍa eOll S1l obsfllridad, pue la ti­
nieblas no son obscuras para ti, on tan !Jeillante
,-amo el dia.

(f IJay hombres que se refugian en las p"ofun­
uidades de su alma para eseondeese ele Dios, que
pl'actiean sus obras en la sombra) que dicen :
¿Qliit!n IIOS te? ... ¡Quién puede saber 1" q11e hace­
1/1O.~?... i Insensatos! 1, \caso el barro se eleval'lÍ
contra rl alfarero y dieá : .Yo eres tÚ '/Iliell lile ha.'
ill'l'ho ( ... ¿La obra dirá al obrero: ., o lile conom!
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" l Creéis que el que ba beebo ,·uestro oído no
puede oiros ) el que 05 ha dado la ,i ta no puede
,eros? »

VII. - La Iglesia.

Era un día de fiesta, la mañana de un dia her­
mosísimo. El rocío cubría aún la tierra)' brillaba
en las hojas y en las flores: Caditos salió con su
padl'e para ir ,í la iglesia del pueblo .

.\. lo lejos se distinguían árboles y algunas casas,
y del centro de lo árbolcs y casas, sc destacaba en
los ciclos el campanario de la iglesia.

Oíase el sonido de la campana que llamaba á la
oración, y salían los habitantes engalanados con
sus mejores ropas para postrarse ante el altar.

Por el camino cruzaban jó,ene de ambos sexos
con el devocionario en la mano, que andaban son­
riéndose.

También se veían ancianos de venerable aspecto,
que habían Y¡yido p laro-os años, que teníun mu)
arrugada la frente y la cabeza cana.

}IO faltaban tampoco las madres de familia con
sus niños, que corrían en su derredor reeogiendu
las flores del camino.

Caditos entró en la iglesia con su padre. Rei­
naba un silencio profundo; toda las personas es,
taban sentadas y en el mayor recogimiento, y de
tiempo en tiempo se TJonían de rodillas.
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JIel'mosas voces cantalJan, y entretanto rezaba
todo el mundo. Todas las oracionrs e dirigían Ü

Dios que ha hecho todas la cosas y que es el so­
Iim'ano de todo.

Carlitas I'ezú por su padrr } por su madl'e, lryó
en su deloeionario las alabanzas Ü Dios, y concluido
el oficio, la gente fué aliendo de la iglesia.

Cal'litos se volvió i, casa con su pad¡'e, mu)
gozoso, admimndo el cielo, los campos, la cose­
cuas: sentíase dispoesto á qoerer á todo el mundo,
á practicar rl bien; aborrecía el vicio, y se decía
que la [¡andad y la virtud son las fuentes de la fe­
Iicidad eterna.

VIII. - La Oración.

u Uirigios á. Dios en 'uc Lras oraciones, para (JtIt'

Dios os gllí~ por la senda de la \rirlud.
» Desde por la maimna eleva 5U alma á Dios el vit'­

tuoso, poniéndose en su presencia y abl'ióndolc su co­
razón.

" :\0 ol\i<léis que se ha dicho: Pedid y se o dani,
bu 'cad y cncontraréis, llamad y e os abrirá.

> La oración del humilde llega á Dios.
.. En la orarión no afecl(,is hahlar Inurho, que bieu

sab" nueslro Pad¡'c lo que hab('is mencsler anle de
pedirlo. Ved, P"I'S, cómo habéis de orar:

Padre nllestro que rsl,is en los cidos; sanlificado
'ea rl lu nomb,'c; vénganos el tu reino; hága", tu vo­
luntad así en la lierra como en el ciclo. El pan nueslro
de cada día (hll1osle hoy; perdónanos nueslras deudas,
así como nosoLi'os perdonamos á nuc tro. deudores, y
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no nos deje cner en la tcnla 'ión, mas librano d..
{nal.

lt Orar y ha~er Hmo~ nas, es mejor que las riqucza~.

1I Pucs i habéis praclicado el mal, rn ,ano elc'van'is
Ú Dio "ue U'jI. miradas: Dios se apal'lará de \osotros.

1I Donad dc vuestro Corazón los malo:; pcn:-,amicn­
los, huid del ,icío. aprended á practicar el bien, se,1
refu¡¡io de los de gradados, apo)"o del hUI'rfano y dl'­
fensor de la '"iuda, y así podréi IJI"esenlaros con loda
pureza delanle de Di"s. "

IX. - Dios es el apoyo de los huenos.

« 'o envidiemos la felicidad del mal\ado ni su'
lriunfos.

" Porque el malvado se agosla"á como la hierba del
campo y caerá como la nor.

" Tengamos eonfianza en Dios y p"actiquemos el
hieo, y nos encontraremos hastanle ricos con los hi,'­
nes de la líen·a.

" Qoe nueslra felicidad esié siempre en Dios: mar­
rhemo iempre por su' vias, que Dios lo hará lodo
por nosolro'.

" Pronlo el malvado de aparecerá. buscaremos el
puesto que oeu paha y no le enconl!'aremo .

" En lanlo I~s homhres de corazón pUl'O disfrularán
la paz.

n El malvado se indignará contra ellos, sacará la
espada, dispond,'á sus armas, querrá acaha,' con el
déhil y el inocenle;

» Pero su ac('I'O :o;e "oh-era contra el y sus armas Re
quebrarán on sus manos.

" Poca hacienda con ,irlud. <) preferible á lodas la'
riquezas del mah'ado.

,



La oración dd humilde I!('ga á Vio...
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)} POl'quc Dios rechaza al mahado, y (:01110 ve la vida
de lodos, sostiene al hombre juslo.

" SO) Yiejo, mi juventud está ya muy lejos <le mi, y
no he vislo aÚn que el hombre de bien hay'a ido aban­
donado, ni lampoeo sus hijos"

" lIe vi lo al impio rolmado de honores en la lil"Ta
y que se elcyaba or'gulloso como el cedro d la mon­
laña... No hice más que pasar y 'a no estaba; le bus­
qué y no pude enconlmr el lugar que habia orupado.

" Empero lo justos tendrán su alvación en Dios.
" Dios le hará lib,:es y será su apoyo, porque depo­

siLaron en él Su confian'l.a. ))

X. - La Couciencia.

Se debe practicar el bien y huir del mal.
Pero ¿ qué es el bien? j. qné es el mal?
Nuesl,·o juez estlt en nosolros mismos, juez que se

pronuncia y da su scnlenria.
En el cor'azón del que praclica cl mal. reina la con­

fusión; el rubor ube á su f,'ente, huye del dio. y se
esconde avergonzado y Irémulo.

¿Por qué? Porque su razón e eleva contra él y le
s6la1<, el l1Ial )' toda la fealdad del mal.

El que pl'(lClica el bien, liene el alma lranquila; no
tel1le las mimdas (le los hombres.

Porque su razón le sosliene y le ilumina por la
buena senda.

Exisle en nosotros un sentimienlo que nos dice:
Esto es bueno y aquello es llIalo. Esle sentimiento e
la conciencia.

La condencia e el terror de los uHthados y la ale­
gria de los buenos.

La conciencia condena al mall'a<lo cuando los hOI1l-
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n~s le ilplauden; la rOlwicncia ah~t1chc al hueno
cuando le condenan lo, hombres.

La ('Olll'jcnria ('5 la '07. de Dio" quc se hal:'r oir ul'n­

1ro de no'0Ir05.

XI. - El Remordimiento.

~o creáis en la alrgria del mahau l; cuando la 5011­

ri::;a. asoma á su boca, Licor ('1 vrneno rn su ('Ol'azól1.

l'n malvado e había enriquecido ('on el fraude.
¿Pen <lis que era dichoso en n",dio de su opulencia,

,le sus sunluo os muebles y opíparos ('e.lines? No...
SOlÍaba con cadenas en la r;ircel, oia el ruido de las
lIale, y de los cenojos. Tanto habría valido vivil' cn
un rodeno.

rn hombre hahía f'omclillo un crimcn... un crimen
horrible ... Es "enlatl que se ignol'aba; pero ~l ('reja
leer ,u con lena en los ojos de lodo el mundo, .. l'n d,a

iCI'on que mataba sin l'ictlatl ti una (Iordón de paja­
liJlos dentro dr) nido... - «( ¿Qué hat'l~is? le pr('gull­
laron; ¿por qué sois tan cruel? » y él contestu con Jel

,isla c\ll'i.l\ iada : c( ¡)\o oís que me arusan d(' halJl'l'
.l ~rsinadoá mi Ilarlrr? » El rcmol'(limiento trastornó ~u

juido 1 él mi 010 confesó su crimen.
El rl'lllordin.iento es el primero y más ic'rrihle Cll>­

ligo d(\l (Timen ... un castigo t1el qUío nadie St' ¡ibr'a.
El mah ado puellc escondc"se de las ",iraclas de 10.5

homu"es; pero uo de SIlS propios ojos,
y el suplicio que impone el remordimienlo l'S más

'",TibIe que loclos lo' suplicios, pol'(lue los males del
alma son más dolorosos (1ue lo' del cuerpo.



XlI. - Luis, el pobre,

Lui habitaba en una humitde choza de aldea,
Era pobre, mu pobre; ,i,ia del lI'abajo de sus bra­

Z!" tabrando la tierra y así ganaha el su 'lento de us
cuatro hijo,

En cuanto rayaba et alba, lomaba el azadón y el su­
r1nr chol'l'eaha por u [rente, sin que dejara su lI'abajo
hasta raída la larde, Cuando ya el sol Sl' oeultaba en el
horizonte,

No podi¡l meno' de ser así teniendo que alimenlar á
cualro hijo', I Qué poco piensan los hijos en lo que
,'ueslan á us padres!

, sin emuargo, Luis no se quejaba; u corazón e •
laba contento ~. alegre su rostro.

POI" la noche acariciaba á sus hijos ~. jugaba con
"'los,

De 'pués comían todo' jnnlos el pan de los pobres;
1'('1'0 de mu~ huen humor, pue no conocian la u'isleza,

Dormía Luis muy Iranljuilo con el sueilO del juslo
'1ue descansa en los brazo de Dios,

Los domingos iu" con su mujer)' sus hijo á la igle·
sia; y á la 'uelta, -e senlaba á la somhl'a de un árbol
) contemplab" regocijado á los muchachos que juga­
ban )" corrían.

No habia en ti existencia agitación nioO'unu, ni el
pOITenir le inspiraba ('uidado ni recelus,

Luis decía en sus ol'üciones : « Dios mío, que tenga
siempre buena salud, pues en mi brazos está el pan
de mis hijos, " Y no pedía á Dios otrus bienes,

Frecuentemente habl"ba de sn padre, qne habia sído
un hombre ¡Jobre como él, un hombre pobre y dicho·
so. cn) o cnerpo yacía en el campo sanlo al lado d 1
rico qne hauia Ite, ado una ,ida agilada y lumnllllosa,
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rrvía a sus vecinos en cuanto le rra po ible, no
,'on su dinero en razóu á lJUe lc fallaba para él, sino
,'on sus brazos, eon su trabajo; l' todo el mundo le
,,·timaba y le quería.

y Lui decia que apreciaba má la amistad de sn
'ecinos que un bolsillo lleno de oro.

ueedla, pues, que, no obstaute la míseria, no habia
en la aldea nadie mas feliz que Luis cl pobre.

y era feliz porque no tenía nada que echarse en cara,
porque era bueno y ,irtuoso.

Era feliz porque su conriencia estaba tranquila.
La concicncia LI'anquila es la ami"'a mrjor que tíene

el hombre; no le abandona nuoca.

XIII. - El Padre y la Madre.

" f10ma á tu padre y á tu madre, )' tendrás larga
vida en la lierra.

n Hijo míos, obedeced á 'ue tros padres en todo lo
'Iue manda el Senor.

» Escuchad las palabra de "uestro padre, porque él
o - ha dado la vida.

n y no 01 vidéi que, ueslra madre padeció cuando
os llevaba en su seno.

" El que desprecia á u padre y á su madre, no es
digno de ,'el' el día.

" Pero el que honra á su padl'e, hallará la recom­
pensa en u hijos.

) Eu vuestras aceioncs 1 en vuc lra palahras, en
lodo cuanto hag-áis, honrad al padre y á la madre, para
que us bendiciones caigan 'obre vosotro y os pral<'­
jan siempre.

, La bendición dcl padre y de la madre afianza la
<,a,a de lo hijos, y su maldición la derriba.
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» Scd el apoyo d~1 !,adr~ y de la madr~ cn su \~jez,

como dIo. fueron \uc,lro apoyo ('n la jll\~ntud.

)) Si fucn~n déhilf'~ Ó ~i Rf' {'\Ira\ ia~('n. 50porladlo-;
no Jo dcspreciéis, fiados cn \'ue,lra mayor conln,'a,
pues lo que hagáis por cllos no caerá cn olvido, y cn
cambio d,'1 mal que hayáis podido sufrir, l' cibi"éi,
hielles innni(o~. )~

XIV, - El Padre,

lIe vislo al padrc cn medio dc sus hijos,
Ocnpábasc dc u dilalada familia, y cuidaba dc ella,

y lrabajaba jlara alimcnlarla, " Que mi hijos ean di­
chosos, dccla, ) lo scn' yo, "

y haria quc e ins!l'u) cran, para quc fuesen hom­
hre de pro,ccho,

Ilacía quc alll'cndicran un oficio, pam que pndicsen
,ivir de su lrabajo y no conocic en las urce idades.

Todos los pcnsamienlos del padrc S(' concrelan al
pr~senlc y al pol'I'cnir de sus hijos,

Todo lo rcparlc con cllos; si no liene más qll~ un
p~dazo dc pan, para ~Ilos e ,

¡Oh! Yo amaré l' rc pcla"é á mi padrc,
Lc respctaré mi~nlra '~a jm n ) fncrle, ) cuide de

mí.
Le rcsp taré cuando sea anciano, cuando haln en­

eanccido, ) sca yo joven y fuerlc,
l'n padrc y sus hijos, cs como el i1rbol Y' sus rall1<'_.
El árbol da ;i la ramaS la salia, cl alimenlo y la

, ¡tia.
El quc hierc al árhol. hace dmio lÍ las ramas: y el

que hiel'(' laR ramas) hace dailo al arbol.
¿Qucréis sabcr lo '1uc hace un padre porus hijos')
Tcnia un infeliz cualro crialuras que 1(' pedían pall,
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) no podla dársele porque la mi eria habia enlrado en
su casa.

No pndiendo darles pan, le dió u angre.
Sabía que en la escuela de medicina pagaban á las

peesona <Iue se dejaban sangeae para que apeendieran
los esludianles.

Fué á la escuela, peesenló sus dos brazo, y su san­
g-I'~ corrió dos YCCl'S.

Con el peeeio de su sangee compeó pan, que llevó"
sus hijos, y e laba contenlo en su mist'ria, poeque ha­
hía dado de comer á su familia.

El que no eespela á su padee es un infame.
E! que abandona á su padre en la desgraeía seeá

tlcsgraciado, ~ morirá en la mi eria~· la deshoum.

xv. - La Madre.

i Qué de sinsaboees l padecimientos soporla una ma­
d"e por un hijo I IQué de sacrificio por él !

!'iace la crialuea, l ya al nacer bar' dereamae lágri­
mas á su maure.

¡Pobre pequenuelo! Ahi esla, desnudo, endeb"',
gritando y llorando: ¿quién cuidará de él! Su madre,
que le recibe en sus brazos, le e u'eeha en su seno)
le alimenta con su leche.

Cuando duenTIe, alli eslá su madee; cuando cae en­
fermo, no se aparta de su cabecera.

El corazón de una madre es un lesoro tic cariilO
paea sus hijos.

¡.!'io habéis li lo nunca ti la madee prolongar las
\l'lauas, y en lanlo que lodo dneeme en la casa, ella
sola, a la luz de la lámpara, pasando las horas con la
aguja en la mano?... Teabaja para sus hijos, y por
ellos ol,ida el sosiego.
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La buena madre es la pr'o, idenria de la familia.
Amad J respetad á vue Ira maure, no la dcis pcnas,

y cuando hala cntcado cn años, sed cl apoyo de 'u
n.~j('7..

André cra un hijo muy bucno. Huérfano de pad,'c.
se habla quedado solo con su madre, y se dijo: " Yo
seré el apoyo de mi madrc. "

Trabajó con cmpcño; y euando cobraba su salario.
Ilcgaba á casa mu ale~rc l enlecgaba el dinero á u
madre.

Muchas veces, en tallto quc los jó, ene de su edad
rorr(an á los placeres y á la. ficstas, él c qucdaba con
su maure y la cntr'ctcnía contando cucntos,

And"é daba el br'azo á su madrc cuando salia,
y todos dccían al ,crlos : "André e un buen hijo; "

J le qucr(an y Ic estimaban.

XVI. - Luisa.

Lui a cra una joycn quc había siuo cducada cn la
,irlud.

Dondadosa y ale~J't'\ viY¡a muy dicho a.
Tcnia ,eidtc alios, la cdad propia para los goces y

las fiestas.
Hubo cn su casa una hOl'l'iblc de gracia: su padrc,

anciano l achaco o, sc quedó ciego, y dc uc aqucl día
louo sc concluyó para Luisa; se despidió de placcres y
dc ficslas, dc todos los goccs dc su edad, l sc consti­
tuyó cn lazarillo dcl pobrc ciego.

'o sc apartaba dc su lado, para uiycrUrlc con su
alc¡!l'Ía y sus palabras; y cuando (Iueria satir" lc dccía:
.. Paurc, apóyatc cn mi brazo, l) y Ic lle'aba a su jar,
uinillo ó al campo.

Lui -a le hacía la relaeión uc touo lo quc cl pobl'c
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rirgo no podía \('1',)- Ir tirria; e( Aquí ('~Itin lus ralllpos

que nos promrlcl1 buenas co eellas, aqui los h'igos en
flor, aquí la aH'na rspigaJa ... » Y el pobl'<' ciego creia
haber \ isto las I'o'a. d,' que le habia hablado su hija.

lIepetidas \ cee. lIeguhun á buscar ti Luisa para lo.
placeres y las lil'stas , que lanlo Ir gustahan antes;
p"ro ella decía: ' i. Y quién arOlllllaflUl'á á mi padre? "
, se \'ohia á hurer labor al lado del cicgo,

Tl'ascUlTiel'on así muchos años. LlIi~a IIr,aba una
\ida que á otras habría parc'ido muy trisle; pero ella
('slaba conleola, porquc ali\ iaba los males de su pa­
dre... y cuando los ojos del pobre anciallo se cerraron
para sirllljJl'<', Luisa drlTnmó abundanlC's lágTimas.

XVII. - El oficial Jacobo.

El padre de Jacoho era un comerciantc laborioso)
adivo, '1ue daba á su. hijos el ej"m[llo dcl Imbajo y la
pl'Obidad.

Cal'Ó Cnrel'l1lO, sobreyíno una baja cn los pre¡-jos d,'
l., mercancía., el padre de Jacobo luyo p-randr, p~rdi­
das, y se cnlrbleció porque pensaba ell sus hijos.

Llegó el lirmpo de pagar y no pudo sulisfiH'('r Sil"

flelllJ3s : un implacable acreeuor le amenazó ("011 la
j Jslicia y la cán'cI.

I QlI~ doloroso e "eclúculo pl'escnló enlol1('es la ra·
milia! Los niños gl'illlban, la madre nn "odía uOl1li­
nurse delanle de ellos y sollozaba amal'gan1l'n\e.

Ju('obo lenia ~L la sazón H'inl(' y dos i:I110R. lIasl;:
aquel oía había trabajado l'on su pmll'{', y 10UO$ su·
ahorros eslaban pCl'didos en la ruina dc la ('a~a. ¿.OUt'
"a('tido podía 10l1lal'1

Jaeobo ~e dijo: el Justo es que no Yal'i1t~ rll t~\Jloll{'r

mi vida por mi padre, puesto que á él sc la debn. "
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Babia rnloncrs tina guerra, Jarobo fuf.' á nrl'c('('rse
para en;" en el ejéreilo, ~ 8e ,endió pu,·u reemplazar
ul hijo de un rico.

Con el dinero que había reribido podía pagar lus
deuda de su padre.

" Tomad, padre mío, ", dijn. arrojando el dinero
"nbr<' la me a. tomad, )0 nada ueeesilo ahora "ue SO)

:-;oldado. n

r hablaba así mu~ ronmo\ ido.
El padre se angustió sobremanera; pero Jarobo eon­

"oló á todo el mundo, dijo que le guslaba la guerra y
oculLó sus lágrimas.

JaC'obo jDgl'e~ó en el I'egimi nlo.
Dio, protege á los buenos hijo .... Al caha de ei"

ailo" \olvió Jaeobo con eharreleras y con una cruz en
,,1 pecho. El padre eslaba muy orgulloso 1 eonlaba con
alegria las proezas de su hijo.

XVIII. - La Madre enferma.

Pahlo y Marga"ila eran hermano y hermana. Pablo
lenía diez años 1 Ma"garila ocho; se quel"ian enll"Uña­
I>lemrnlc, y con igual ternura querían á su madrr,
'Iue era una mujer muy bondadosa.

en dia la madre caló enferma y lu\·o que hacer
1'3ma.

Pablo y Margarila la cuidaron. Pablo la daba 10.
medicamenlo , y Margarila p"oeuraba no hacer ruido
\ andaha siempre de puntilla..

Margarita dijo ¡\ Pablo: " Mamá e lá mu) enferma.
pero Dio puede. anarla. Yamas á nue tro cuarto á
"ezar á Dio por nue Ira madre. »

Pablo y Margal'ila se arrodillaron, eruza"on la ma­
nos ~ oraron diciendo:
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«( i Dio mío! Nuestra uuena madre ha caido enferma
y padece; pero en \ ueslra mano e. la curarla. Haced
que se ponga buena, para que yuelm á abrazar a "1'

hijo que la quieren tanto. »
Concluida su plegaria entraron otra HZ en cl cuarlo

de ~u madre, y ella les mi,'ó onriendo y les dijo:
"Estoy mejor, mucho mejor, hijos míos; ya me sien lo
buena; venid aqui que o abrace.»

y con eredo, pronto e levantó, se paseó por el
cuarto y se restableció de aquella enrermedad que ha­
hia tenido,

Pablo y Margarita, rebo ando de júbilo, no podian
cansarse de ab¡'azar a su madre, y daban gracias á
Dios porque hahia atendido a sus pleg-arias.

XIX. - La Amistad fraternal.

Los hermanos deben. t.'iL'Ü· unidos, unidos enll'f!. !o;¡
como los dedos de la mano.

Pues son como la rama..:; que salen de un mismo tronco,
como lo. vá.,tagos que brotm. de ,<>lO solo rafz,

i tu hermano no es ltL amigo, ¿qué amigo tendrá.... c]1l.

la lie"""'l?
lIemos nacido del ....eno de la mi.·mw m,adre, la misma

leche 110S ha dado el sustento, el mismo pad,'e ?tos Ita
estrechado en sus b,'azos.

¿ No esluvie?'on JHntas nuestras runas en la case, J'(l­
terna?

¿ No nos sentamos juntos á la ulesa del pad,'c y de /(1
m,adre?

El que ama tí su pad,'g y á su "ulad,'c, ama rí sus he}'­
manos y hermanas,

¡Cómo se de.~gaP~l'aria el cora:;ón del pad,.e, qué llcna
tan am-arga afligida el la madi'e, si pensaran que lo~
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qllt han nacido de ellos !/ rí quiene:, ello::;; amarl con ¡({Ual
coriil0, viven divididus y enemistados!

.lli hermano será, pues, uiÍ mejor amigo, y ti nadie
lcwhé má.., caritio que ci mi hermana.

¿Yo podré estar alegre coourio rai hel'mano y mi her­
/firma &:ilén en la l,';sle;:;o,o los aUJ:ilia"é si me necesitan;
."UtIO se?'á lo que yo posea, poco Ó {(lUcho, y jamás les
rt" I'raré mi cQ.'ia ni ,.ni c01'0::;6n.

¡QwJ verdad lan oramle ellciC1'ra este allliouo axioma:
L.\ UNiÓN HACE L\ FUER:I. \!

I~l hombre 1nás fum'te no podrá ',-amper muchas
~'OIlWS 1.ul,idas : sejJal'adla~, jugando tris "omperá Ull

ni/iD.

xx. - Los tres Hermanos.

¡:1'(1I en lo.>: f"¡os del Üwic/'no. cuando los W'T0Yos están
helf.doB, lo.'i ál'bolc.'i sin hojn~ !J Hu se oye en el campo el
,'onio de los pajarillos.

en )ltanlo de nieve cubría la lie1'~'a: lodo lo (¡ue la
l'i-la pUflia, alcan:;of' estaba ¿[an,co, colina,,, y valle" !J
lu:. ádJofes se asemejaba1" al oflciano de cabellera cano.

lIe todas la. humilde. ca.a. de la aldea se elcvaba
Ulla columnilla de humo; pues los pobl'es aldeano::;
/'~laban en lo,~no del hogm' calentando SllS manos hela­
tlo;-;, y ,)n'H'anda pOl' las ventanas 1(1 lri...-;te y asolada
(·((lJlpiña.

Ali,r.uel y Catalina C)'(l,n un mab'intonio PObl''', y eH
:m miseria hablan padecido mucho con los ri!lo1'es del
iJll'ierno, pm'c¡uc su casila no les ofrecía un buen abrigo,
, ntJ'ab(t el viento pOl' las ')'erulijas de los Jluertas y ven­
lana;;, y á veces HO tcnioll leña j/w'(l o/imelllar su chi­
menea.

Tres hijos peque/ios ti qUIenes querían con mucha le)'·
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aura, les acortl¡Jol1aban en ~H pubre;a : .11i!Juel, de dit,~

I1j'ios de edad, Carlo.~ 'Iu.e habla cUfilplido ocho y FedeJ'i,'u
que apenas tenín ,"icis.

Los pul/res lli,jo'~lt l'iendo 'fue el {du "¡yol'oso atol'­
mentaba tÍ 8HS padl't:~, se dijeron .. « Vamos al boslJue (;
reeo!JCr IClta seca que atarem.os en m(UlOjos y la lraen:­
tilOS <l ca·.,a. n

y fueron al bu....que pi'ianJlo la niel'e que cubda el C'l­
",ino y ocultaba los sendero del Clll1ljJO,o rnuy luego}J1 J'­

diet·o1'l, de vista .-,u casila, y se inlci'ttw·on. en la sel '"
IJ(ll'a recoger las T(UllnS que había dc....{jajauu el viento di'
lclS copos de [Vii tÍl'bole:",

XXI. - Los tres Hermanos (continuación).

l\fas en laHto que los tres hermanitu e ocupaban t:'IL

t..:sla larea, no cclwbm¡ de ve" que cala la /ro'de; !J ,-;'
{Il.contraban ya lejos, 1Iwy lejos, curwdo ob."crva,'on q,
··c acababa In lu; del dla!J que!Ja no jJodrlan volt'cr (l ~ 1

t~aba/1tr .

AprcsurÚrofl.'w en/unces fÍ caruar "u lC/1a y lÍ ponel'~

en. camino C01l dirccciúl1. al pueblo.
Pero la nÚwe había horrado el camino: la nit.'l't:. t.!

tld/wl'ia Ú sw~ pies !I andaban con uwchu tl'abajo, tml/,)
,/ue ul poco I'l2to estaban rendidus, !J Federico no podia
'e[Juir wltdull(c.

¿Qu.é hare}' N1. aquel apuro? Estaban sulos en "tediu
,Iel bosr¡ue, no velan ni cerca ni il'jos niH{jUl1fl, tu:. '¡He
les anunciara Hna casa; !J cuando [j1~itabafl, su. L'O;; .-.:(..

j}f?rd¡¡¡ en las tri:itas ,.;oledades.
!Ifi!JlCe! q'(i::>u llvL'w' tÍ cuestas el FeJe,-ieo j ptJ~ o el"

úemasiado pc.sada aquella carga, tuvierun 'fue dtlcl1f:r:-;",
!J lus l,'es lio,·tu·on,

El (do a,.,.cciaba. Un cie,.;o hclado lc.s a;ataba d
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,'usiJ'O!J se /e.~ "elaú'"llla~ l,ig"imas que corda n por sus
TI f'jillas; tenían /a' uumos entumecidas por el {¡>¡n, y
~1I.'i pies se negaban ya ti todo movimiento.

Eslrf>c!"l1'Otl.SC los tres lo lW(S que pudieron, y viendo
Miguel que Sll hCl'mmlito Fede~';co c,... (abn transido de
{rio, b'alaba de caleHtadc Cllh'c ~us b,·a.o~.

~Yo podia lvarar/u, y lemiewlo ya POj' ¡.;H t' ida , se
'1HiM su ropa pora cubdrlc, quedándose él e.rpuesto (í

lodo el ";11°1' cid (río,. y ,¡ lodo e.,lo /lm'abo; I'e,'o /lo¡'abo
por sus hCl'Inwl,ito' al mismo tiempo (lile los aninwba
con .'\llS pala!.J)·w~.

XXII. - Los tres Hermanos (conclusión),

l::nll'elanlo se a{m'1Hal)(fn mucho en in chuza porque
¡lO t'oit'ílttl los 1l1110.~ : rí cwl,y ralo e/ padre y la tnauJ'c
./llian ti la pucritl, ul;rahun ha¡.;ta, dOIle/e $U t,islapodia
( lr~m~w'J pero nada t'e"",.

U:/wur:.; l'eces ~¡J';lflb"n /laill1lllt.1U: i FcdeJ'ico.' ¡Cm-los!
¡ .\lí,r¡lld' .\los nillaIHW l'U:; It:." l'espollclin, y ,;lu lleya­
¿an lÍ sus oídus lo... ladri,lu:i de lu::; p~J 1'U$, IÍnico ruidu
que lllJ'baba el stlellcio de la /l/mura.

Por fin, saliero1l muy in1luido." {IOI'que era ya de
uudw, V alyunus 1110:;08 de la aldeu lus acoUl/mtla{;an COII

11.:(($ encendidas IJar'n btt~cal' ti lus niltos.
No la"da't'on mucho ('U, C~ICOlltl'ar ti la::; pub res c)'ialH­

1'(l.... El espectáculo padia el alma. Los ill(l'lir:cs ni/1os
Pitaban alctm'fJados de /1'iO ti jwrecEan WU('I'lOS.

I ~ie)'on que Jfigllel se habia quitadu Sll ¡'opa pal'{~

,,111';[jar a su hennano; y como nu habla c01lse{Juidu
,. animarle, lJOseÚ/o úe ~ll amor {nllerll{l/, Sl' habia leH­
dÚlo ....ob1·e el cuc1po del peque/1uclu pura ~ale'llw'le y
uu¡pal'arle del viento y de la. niet.'c.

Todos admitarOH IJwrho aquella acción. Los uw;os
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lvmm'on ,; los niiios en. bra;o. J lo,,, llevaron'; la choza.
/'un'lldie1'on una. buena lumúre, y p-ronto voit'icrol1 en ...i
I(J,.. {!'('s niitvs. i Con qué (lb'oria Re bl' 01'011 e(tlontes y
nlll"n;fI1'on ri ::U." Imt/n..'s.'

XXIII. - El Amor al prójimo.

" Ama á lu prójimo como á li mi mo.
" ;'io hagas á olro lo que no quisie"as quc le hieie­

ranáli.
" Lo que quisieras que los olros le hiciera,) á ti,

hazlo lú po,' ellos.
» .\ma á todo el mundo. hasta á lus en migos; haí'.

uien á los que te aborrecen y ruega á Dios por los que
te 1'1'1' i,gucn y calumnian .

. .\si le mostrarás di¡mo hijo de tu Padre que est't
en los delos, que da la IUl de su sol á los uuenos y á
los malos, l' derrama us lluvias soure el justo)' el
injusto.

" Xo l'jl'I'Zas ycnganzas, ni g'uanIcs memoria de las
jnj\ll'ia~ que ha~ as r~ciuido.

» P{'I'llona las rallas agena'" para que te pcnloncn
las luyas.

» ¿Como te alrcH'rias á implorar la gracia de Dios.
si fueses rencoroso con los hombres? ¿Cómo le atre­
H'rias á pedir perdólI, si te reservas siempre la 'en­
gam~a?

" ;'io dig-as : TraLaré á mi prójimo como á mí me
hayan t"alado, y á cada cllal según sus obras respecto
de mi.

u Xo den.eha- mal por mal, ni injuria por injuria:
n'ngate del mal haciendo bien y trata de vencer al
mal por el bien .

• Todos tenemos el mismo padre; pues el mismu

•
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Dios nos ha creado y formado del mismo barro; no
sOlDas más que una grande familia todos los homb"es,

») Nuestra. ucrle es comÚn: la misma tierra nos ha
,'ccibido, los mismos dolo,'es hicieron al nacer que
cOI'l'ieran nuest,'as lilgrimas; del mismo modo hemos
entrado en la vida, y del mismo modo saldremos de
ella, »

XXIV. - La Caridad.

«Haz limosnas de lo que tengas, no te aparles
nunca del pob,'e, yasi merecerás que Dios fije en li
sus mil'adas.

»Da según lo que tengas; si lienes mucho darás
mucho, si poco, darás poco; pero has de dar siemp,'e
de buella gana.

» Así reuni"ás un te oro para el día de la neee idad.
" Pues Dios ve los aclos earitali vos y lo, recuerda

oportunamente.
» El que se compadece de Jos pobres p,'esta á Dios;

} Dio pagará la deuda de los pobres,
" Aun cuando DO dieras al pobl'e mAs que un ,-aso

de agua para que se refresque, lendrías recompensa,
» Reparle tu pan con lo que lieneu hambre, y cubre

con tu ropa á los que eslán desnudos,
» Cuando hagas tu cosecha no le vucl vas á recoger las

espigas caídas de tus mano ; deja que en po de li las
recojan el exlranjero, el huérfano y la viuda para que
la bendición de Dios le acompañe en ladas lu obras.

» Compadécele de los que padecen, como si tú mismo
padecieras.

» El que da á los pobl'es se enriquece; y el que dl'8­
delJa á los desgraciados acabará por caer en la des­
gracia .

.!'._----



-,
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" ¡.\y de aquel cuyo oído es sordo lilos lamentos del
pobre! en día c1ama"li él) tampoco serli e ·cuchado.

» El que da I'ccihini, ~. la medida (IUl~ rmplcc ·en ira
para éll'n su lIia. JI

xxv. - Los Huérfanos.

Una gran des¡(I'al'ia habla caído en casa del pobre
)Iarcelo : se había muerlo su esposa y él no lardó en
sc¡(uida al sepulCl'o, Ilora,lo de lodos u recinos
porque era un hombre de bien,

Quedaban dos huérfanos, dos niMs sin parienles y
cn la miseria... El espccláculo era bi('n lrisle,

Haberlo, vecino de 1Iar('elo, no cra dco; trabajaba
para mantener a. su familia.

Hoberlo dijo á su e posa:
- 1Je parle el alma vcr a e o pobres nillos, i, Qué

\"3 a el" de ellos ? .. Si quieres, los acogrrcmo~ en
nueslra ca a, los cducarcmos con lo' nueslros, y \i­
\ il'l'lll05 como podamos.

- :\0 ''s posiblc, responde su esposa; con mucho
trabajo mantenemos á los lres nueslt'o ; ¿cómo h<'­
mus de munlrJwl' á cinco?

- \a nos arrc~lal'l'mos, I'cplica el marido; rl1 yez
de una libra de pan no comeremos más de l"es euar­
lerones; Dios no p"olegerá, que bicn alimenta a los
pajarillos del campo,

Hobedo salió IL buscar á los huérfanos y conmo,ido
se los llevó á su casa,

Xunca hizo ninguna uislinción; á UIlOS ~ aolros lo:;
queria mucho y los llamaba hijo',

Grandes prhaciones lu ro 4uc imponerse; peru
cuando Ilcgaba 31 fin del mIo su corazón rebosaba de
júhilo.
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Los dos huérfanos se hicieron mozos y trabajaron
con sus brazos, Eran buenos obrero y al Iin de la
semana enlregaban á Roberlo el producto de sus joro
nales.

Asi sucedió ql,e el pobl'e Roberto' ino ¡Í enconll'arsc
en una posición desahogada, y todos los dia colmaba
de bendiciones á la Providencia,

XXVI. - JuliAn.

Era el liempo en que se trabaja la viila y en que se
prepara la lierra para que "eciha la inOuencias del
sol y de la lluvia.

Miguel cayó enfermo, Miguel vivia de su viila, y pen­
saba con dolO!' en que no podda trabajar y se perde­
ria su cosecha.

Su enfermedad se iba prolonlYando, trauscurría tiem·
PO)' u desgracia era segura.

Julián, vecino de Miguel, se dijo para si: "Quién
no hace nada pOI' su prójimo no merece que hagan
nada por él. "

Madrugaré dos horas más y me acostaré una hora
más tarde, y asi podré hacer la tarea de mi 'ecino.

y sin decir palabra, emprende el tl'abajo en la ,iila
de Míguel en cuanto rayaba el alba, y seguia por la
lal'de á veces hasta que salía la luna.

A. los doce dias la ,iña de ~ligucl se hallaba en bnen
estado.

~liguel se alivió por On y entró en com·alecencia.
Un dia qniso ,isilar su viila, aunque loda,ía no es­

laba muy firme, y se puso en camino pen ando triste­
mente que la ellcoull'al'ia inculta y estéril.

i Qué sorpresa I Habían cuidado su viña y las cepa
tenia n ya magníficos fl·ulos.
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Entoncesupo lo lJII(' habia hecho Julián, '! pen<'­
h'ado de gratitud. eslrechó la mano de su \eeino, } le
prometió una amistad ('terna.

Julián estaha contento y así se {'onsidt~l'aba pagado
(le su lrahajo.

XXVII. - El Viajero.

En medio de una tem]le~Iad llegó un \¡ajero á una
aldea; la llulia caía á torren le y los .,·boles se incli­
naban agitados fuel·temente por el \íento.

El "íajero estaha empapado, lleno de Iodo, y Ic"fa
fdo y hambre.

Al Ilegal' á la p"¡mera ca a de la aldea, exclamó:
«Abridme; dadme por piedad un poco dc lumbre y un
pedazo de pan. "

Pero le conlestarun diei('ndo:. 11i pueda no se abee
pa"a los lagabundos, buscad hospitalidad en otra casa."

El \iajero lIeg-ó li. aira puerla, y dijo tambiÍ'n que
h'nia frlo ~ hambre; pero el amo re pondió: <.¿Tomáis
mi casa por una posada? .. Al extremu del pueblo ha~

una, ~ allí os recibirán. 1)

El Yiajero fué llamando de puerla en pueda, ~ ladas
las encontró cenadas.

f'in emba"go, llegó li. una choza muy pobre ~ muy
humiltle, y el infeliz que la habitaba le tlijo : «En­
trad, entrad, arrojaremos un lelio más al fuego. ~, á
Dio g'L'ucias, nos queda algo tic pan ... Parecéis bien
cansado, y el tiempo es hOlTihle; espen,d aqui á lJue
pase la lOl'm nla. »

El aldeano pclló lt'na al fuego, ~ el '¡ajero se ca­
lentó á una hel'lllOSa llama.

La mujer lomó el ropaje del \iajero para secarle. ~

le ofreció pan con algunos hue\ os.
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Era lodo lo que tenían los dos habilanle de la
choza.

Cuando el ,-iajero hubo descansado) e calmó la
tempestad, e despidió diciendo: « La genle de este
pueblo es dura de corazón; pcro 'osotros sois bueno
y generosos, y Dios o ciará la recompensa. Yoh-créi a
verme... »

La ma¡iana siguiento se oyó en la aldea un gran
ostrépito de caballos y de coches; delante detrás
cOl't'Ían muchos jinetes: ora la escolla dol ¡·ey.

Todos los aldoanos salían de sus ca as á mirar con
ojos curio os ... La comitiva se paró delante do la
choza, y del coche se ape6 un hombre, el rey en per­
soha, que so sonreia bondadosamento.

« Amigos, dijo á los habitanles do la choza, yo soy
el ¡labro ,iajoro do ayer; me pordí en la caza, mo
recibisleis con generosidad... J

" Ahora os '"ay á deyolrer lo que rc,'ibi : . créis los
amos de la hacienda que eslá al fin del pueblo. "

El marido y la mujer se quedaron atónito ... Los
homl)l'es inhumanos que no qui ieron abrir su casa
al ,iajero eslaban confundidos, y se escondieron con
su afrenta pintada en el scmblante.

XXVIII. - Los Hombres necesarios UJlOS á otros.

Eugenio se pa eaba un día con su padre: Eugenio
lenía diez años y era ya UJl muchacho llIuy juicioso.

Atravesaron campo y vieron segadores que segaban
lrigo, l' mozos de labranza que araban la líerl'l1.

C¡'uzaron I¡¡ aldea y vieron que t¡'abajaba todo el
mundo; los hombres en limpiar el grano que encerra­
ban en el granero, y las mujeres en ordeñar yaea )
en dar de comer á las gallinas.



Hacbeue y C·

Pues todos loa hombres nos nooesitamos mutuamente.
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El herrero estaba en su fragua : sacaba el hierro en­
cendido de la lumbre, le daba forma en el yunque
convirtiéndole en arado, eje para las ruedas, azada ó
martillo para el trabajo de los hombres.

Babia alballiles que construlan un edificio, carpinte­
ros que cepillaban madera, y cerrajeros que maneja­
ban la Ilma.

El molinero llevaba costales dé trigo Ii la molienda,
y la rueda del melino daba incesante vuellas, movida
por el agua•

• I Qué ocupados esllin todos aqufl e clamó Euge­
'0; Be conoce que no les gusta elliempo perdido.
- Es verdad, re pondió el padre, pero quizás no has

~ounacosa•
.... ¿CnaU es?
- Que el hombre seria muy de&fl1'8ciado si eatuviese

solo, pues todos nOlt t1éCe8flalílOi mUIó ente.
¿ o ~itamoa (¡tie el a1llallil con~ nueatra

C8II!I'i ittt 'C8l'pintero prepare la madera? ¿ .~~~~i
,~"~iJb¡jeque el labrador siembre el gl'8Ilo qu8"'1Il

menta que el segador recoja la espigas, que el mon­
drO réduzea Ii harina el trigo y que el tahonero le
ton'VIl'rta en pan?

.. La ropa que vistes no la has hecho tú. lo o necesi·
tamos que el e quilador corte la lana y que el fabn­
cante haga con ella el paño? ¿ o necesitamos
laIirador siembre el ctiiamo ell~ !P.Je J
haga las hebras y que el tejedor lia¡ra ~ m

.. Hijo mio, todos nosotros somos una gr«n familia;
os ,otro nos ayudamo , y no hay persona en el
ndo que pueda bastarae Ii si mIsma.
frába,¡amos unos para otros : es un cambio réc.l­

~ ....,w,"'d'é servicios y de auxilios.
Todos estamos Iigadoe, puesto que nos necesitamos

1III081i otros...



XXIX. - El buen Pastor.

Junto á la iglesia de la aldea hay una casita muy
humilde.

Detrás de la casa hay un jardinillo con una cerca de
zat'zas, y en el jardín hay algunas llores, con arboles
frulales y hortalizas.

Es la apacible mOI'adadel Mor cura, con sus vcnta­
nas pintadas de veede, y su paera, cuyos pámpanos se
elevan por encima de la puerta.

Vosotros los que estáis alligidos por el pesar, alli
enconll'aréis palabras de paz y consuelos celesles.

Yosotl'O" los que os arrepenll de un pecado comc­
tido. alli encontraréis buenos consejo y aprenderéis
á reconciliaros con Dios, con los hombres y con vos­
otros mismos.

El buen pastor consagra su vida al servicio de la
humanidad.

Piensa en todas la criaturas, y muy poco en u pro­
pia persona; es como el padl'e de la dilatada familia
quc le rodea.

Cuaudo ve un desgraciado, un hombre quc llora, a
ese prefiere y le visila; los hombres dichoso no le
necesilan.

Cuando sabe que alguno e lá enfermo, acude á sen­
tarse á la cabecera de su cama, y hablándole alivia sus
dolores. us palabras fortifican slem pre.

Los hombres no pueden hablat· más que de las espe­
ranzas de la tierra; pet'o él habla de las esperanzas
elel ciclo, quc sou inmortales.

i Delia y noble es u ministerio! He petemos al que
lo cjerce dignamente, al que ama á los homb,'es y les
enseña á que se amen unos á otros.



Cuaudo \c UU Jl'''Sl"aClatlO. UII l1umLro tllll' lIur........



xxx. - Las Hermanas de la caridad.

Compadecida- de 10$ dolore de la humanidad, una'
buena - mujeres. de corazón puro y genero o, se di­
jeron :

" Todo el mundo era nue Ira familia, I no otras
eremos hermanas de lodo .

» Serán lodas la criaturas para nosolras hermanos y
hermanas, l' los tralaremos como hermano' y he,'manas,

n Alenderemos también á los nilios; les ense,iare­
mos las primeras lecciones, les ensenaremos á oral' á
Dios 1 á amar á us padre'.

n Asistiremo' á los ('nfermos, "ciaremos junto á 'u
cama, acercaremos á sus labios la bebida calmantc,
limpiaremos las llagas de su cuerpo, )' no p rderemos
dc "i,la al desdichado (lue mucre.

n Y asi Yi"iremos, ocupadas ,iempre en sen'ir al
prójimo. Tralaremos d hacer bien, )' no pediremos á
los hombres nuestra recompen a en la liena, »

¡.\dmirables I piadosas mujeres! ¡Cuánto merecéis
los re, pelos y la admiración del mundo!

l1e vislo pasar á la hermana del hospicio, \ e lida con
su largo hábilo y su cofia blanca... Por lodo adomo
l(~nía su aseo.

Andaba con los ojos bajos, y se sonreía cuando en­
contraba á algún enfermo de los que había asislido.
Los niiio' e descubrían para saludada.

Entró en la casila de un pob,'e donde habia un en­
fermo, á quien llevaba remedios I la esperanza de que
saltaría.

Luego salió, y en su semblante se yeia pintado el
gozo que se experimenta cuando se acaba de hacer una
bnena acción.

¿Qué \ ida es, pues, la de esas buenas mujeres, en

•

,



AdllliraLlc,o y Ili¡IlI~!; mujul'l!S! i Cu,UltO lllC'I'C'ceb los t()~

la ;ulmil':JriÓn lIt'l InUlltlo!
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medio de enfemlOs, uyemlo gl'ito de dolor) ayes de
moribundos?

Es una' ida piadosa. una yida de sacrificio, de hu­
manidad. de amor al prójimo; pero es también una
yida feliz, porque toda pCI'sona que practica el bien es
V<'nturosa sicmpre.

XXXI. - La Venganza,

Vn hombre odiaba á Federico, y no quiero nom­
hrarle porque uebemos olvidar siempre el nomhrl' de
los ma Il'a<1os,

Hacíule cuanto daJ10 po<1ia: le c'alumniaha púhlica­
mente, le armaba pendencias, y se mogll'aba l:lll cnc~

Illig-o ('11 lodo} el1 lodas parle.
Fetlt.'ril'o pCl'lllant"cill tranquilo y decía: (t La ~enle

me conoce y no hace ca..o de las calumnias d,' mi en,'­
rni;.w. ¿Qué I'ro\·crhos me resultarían de Ycng-al'lne'!
, iugún hien •e saca del mal que se hace al prójimo, "

Ahoca bien, sucedió una yez que un hijo del mal­
yado se cayó) se hirió en meuio dd ('ami no, Prec'isa­
mente pa, aba por alli Federico, y tomando ('11 sus bra­
zos al niño, le lIeyó á casa de su padre, " IPob,',' cria­
lu"a! decia, no ha de ser Yfetima del odio que su paur('
me tiene. »

Otra vez hubo una desgracia en la casa de aqllel
hombre; se enfe,'ma"on sus animales) eslul'ieron en
pelig"o de muerte, Federico abia remedios, los aplicó
en la ca a de su CIlClllig-o, ~ los animales sanaron.

Por úllimo, 011'0 dia 10- cahallos del homb,'e malo se
desbo('a,'on en una cuesta y le lIe,aban á un precipi­
cio donde debia uespedazar-e contl'a la peilas; pero
Federico corrió yeloz eomo un rayo, suj"ló á Jos caba­
llos c\poniendo su v¡da 1 ysalvo a su enemig-o.
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Todo el mundo supo ('sIa' accione, y lodos se de­
cían: " Federico merece nueslro cariilo porque de­
\ ue" e bien('s por males. »

\" el hombre malo, muy a\ ergonzado d su ron­
ducla, se fué á Federico y le dijo: « Federico, ere uu
hombre bueno y yo soy un malvado; me has vencido,
y le juro que de de hoy no procuraré hacerlc dailu
alguno. »)

XXXII. - El Rico malo.

Yamo á enli'ar en la opulenla casa de un rico lodo
adornada ron un gran lujo.

Pn ejé,'cilo de sin ienles se ocupa cn ll'abajar plll'a
los placeres del amo.

La sunluosa mesa eslá cubierla de manjares cos­
losos.

De noche lodo se ilumina; llegan magnlficos coches.
) empieza una fiesla en la que resplandecen brillan les
adomo ) soberbias pedrerías.

Cerca de ('sla casa del rico \ ive un pohre.
Aquí lodo es lri leza y silencio. El vienlo sopla por

las venlana mal cerradas; no ha) lumbre en el hogar.
) el pobre liene frio, liene hambre.

\"en lanlo que se aOige, oye el bullicio de las n" ­
las rn la casa contigua.

Alguna vez habla ido con su miseria á la puerla d,'l
ríeo; pero siempre le rechazaban, pues el amo lení::
mandado á us criados que le Iralosen con dureza.

Pedía que le permitieran recoger algunas de las nll­
gaja que se calan debajo de la ,unluo'. me a; pero
le respondían: Vele, y arrojaban la migas á los JI"­
rros.

En e lo pasal'on algunos años, el rico compromelió
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sus caudalcs en cmllrc as arric n-auas, y los acrccdorc"
invadicron el oslenloso palacio del hombre que había
malll'alal1o á. su retino porque cslaba en la misl"l'iu.

El deo huilo de conoccr Lambién lo que em falla,' de
rcr'llI'sos: Lodos le abaouonal'on, y 'a no supo lo quc
eran amigos.

l\educido a la condición mas mi erable, fué lÍ. habi­
tar la triste casita en uonde penetraba cl vienlo por las
,cnlana- mal ccrrada '

Entrclanlo el pobl'c que habia trabajado y ganado el
pan con el sudor de u frenle, vivía lranquilo y en pal
con su familia.

XXXIII. - El Egoísmo,

¿Sabéis lo que cs egoi mo?
t:n hombre e dice: " Con tal que )'0 sea uichoso,

¿lo demits qué me imporLa?
" Cada cual por si en este munuo; no he veniuo)o

;\ ,'i pat'a trabajar por nadie. ni para privarme ue naua
por lIauic.

J} )11..' orupal'l? de mí, pensaré en mi, v¡riré para mí,
. los ucmas que e a,','en-Ien como puedan, »

}~Ul sienljJre !Jo J nada más que yo} l!ll es el lenguaje
l lales los pensamientos del egoista,

, i ,'c que un hombre cs dcsgraciado, se aleja d él
pa¡'a que no se lurben lo goces de su existencia,

Anle cl spccláculo dc la miseria, el egoisla sc en­
ciena en su casa, por lemor de empobreccrse ó dc pri­
var e de algúll placer, dando un poco ue lo quc poscc,

Pem ¿sabéi lo que le sucede al egoisLa?
Como él no quicre á nadie, nadie le quiere á él.
Como él sc aleja dc los homb,'es, los hombres

alejan de él.
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XXXIV. - La Familia.

El egoísta no tiene padre, ni madre, ni hermano, ni
hermana, ni pariente 1 ni amigos.

El egoista dire que los hombre son malmdos é in­
grato~, siendo así que es él, el ingrato y el mahado.

" Eg-oísta de corazón empedernido y de alma helada,
pasas tu lida abandonado. solo como un mocl,uelo en
su nido. del que no sale nlás que de noche en husea
de su alimento.

n Yires en tu casa como el animal inmundo \ ire en
el agujero de una pared.

o l'el'O llega la \ejez, llegan los achaque y el egoís­
la se encuenll'a aislado; cae enfermo en su oledad. y
solo radece y solo mucre. "

53L.\ FAMILIA.

Enlrad 'onmigo en la mansión de la familia hon­
¡ada.

El pad"e trabaja en el campo, en su casa, en su
janlin, en el taller, en los negocíos de su comelTío.
siempre actiro, jamá desocupado ... y no trabaja úni­
camenle pura si, anles bien, trabaja para su mujer,
para llS hijos que le necesitan ...

La madre en morimiento siempre, prepara la comi­
da, sopla la lumbre, loma la aguja, e agila en lorno
de sus hijos, les al'l'egla la ropa, limpia su casa... y no
lrabaja sólo para sí; lo que má la ocupa es la felicí­
dad de su marido y de sus hijos.

Tampoco los hijos están ociosos; el mayor aluda la
á su padl'e, así como la ni,!a de más edad hace labo,'
con su madre \ llera al recién nacido en brazos.

Por último, 'Ios más menudos mn juntos al campo,
armncan hierba con. us manitas y dan de comer á la
vaca ~ á las gallina~.
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De esle modo conlribuye cada cual por su parle y
scgÚn puede, á cubrir la neccsidade' de lodos.

Grande ó chico, cada cual paga su lribulo) le paga
muy conlenlo.

y la felicidad común se compone de la rennión de los
csfuerzos de lodos.

Tal es el cuadro que ofrece la famiHa homada, que
vive feliz en su unión y su probidad inallerables.

Nadic pucd ' vil ir cn el mundo para si solo; ,ilimos
·uno para olros y cada cual I ive para lodos.

XXXV. - La Ancianidad.

Nada más bello y rcspclable que la ancianidad.
Conlemplad á ese homb,'C qne ha ,ivido la"gos mios.

con su f"cnle cubierla dc arrugas su cabcza blanca
dc canas.

Ticne selenla y cinco Ú ochenla ailo . Cuando 'os­
olros Yini lcis al mundo, él era)a viejo.

Os vió nacer, ,ió nacel' á ,uesll'os padres.
Es como una anosa encina del bosque en medio de

árboles nuevos de arbuslos.
Fué un hombre aclivo y l'uerle que andaba con la

cabeza erguida.
Sus fuerzas se debililaron con la edad; pero con­

serva u cordura es hombre de buen consejo. Did·
gios á él, que os inleresará habhimloosde los pasadus
li¡'mpos y de la e"periencia que adquil'i6 en su larga.
\ ida.

l'o ancii;lno ,il'luoso es como un ruso anLiguo que
conserva el gusto del exquisilo licor que encerró en
olI'O liempo.

¿Hay algo más venerable que la mujer I i,'luosa en
la ancianidad?
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Ya está fuera dr las agilacione doméslicas; ya no
liene que cuidar de la rasa y de los niños.

us hijo erecie"on) son ahora jefes de familia;
pero á \ece acude en su derredor para in lruirlo .

y lurgo se rcliJ'a á su apacible morada, pues en su
postreros día la ha dado Dios un período de reposo y
de reeog-imienlo.

Le\anlaos, hijos mios, delanle de aquel que ha Ü\i­
do la"gos alios, y honrad á los anciano-o

En donlle quiera que haya un anriano, la juvenlud
debe ser resenada y tímida, y licue callarse para oír
sus palabras.

y que no acuse á los ancianos de falla do "azón, pues
la ju\enlutl es loca, en lanlo que los labios del anciano
revelan sabidul"Ía.

Si, la sabiduria resille en la boca del anciano, como
la miel en el lrónco tic un árbol Cal'comido por el
tiempo.

XXXVI. - Los Sirvientes.

¡Cuán bellas son la máximas que e encuenll'ao en
los Iihros crisliano !

« Sé bucnu con tus criados, pues sabes que su amo
y el luyo, que está en el ciclo. no hace distinción de
persona.

" ¿No ha criado el mismo Dios á lu sen idol' y á li?
¿~o sois entrambos obra de sus manos'!

" \ si no has sido ju lo con lu rl"Íado. ¿qué harás
cuando se le\anle Dios para juzgarle? ¿Qué ,'espoo­
derás cuando le pregunle? "

En verdad os digo que lodos omo iguales delante
de Dios, y que en su presencia no l1ay clases ni condi­
ciune '.



56 LIBRO PRIMERO DE L.~ .\OOLESCEXCIA.

Delante de Dios no ha) amos ni amas, ni criado ni
criadas, ni llrimcros ni últimos.

Delante de Dios no hay má que humbre que hilO
á todos iguales, con el mismo barro.

Si quiso Dio que hubiese en la licrra desigualdades
entre aquellos que on iguales delante de él, no ohi­
demos nunca esa igualdad primitiva)' eterna ante la
cual desaparecen todas las desigualdades del mundo.

ed buenos, humanos y genero os eon vuestros ir­
\iente : haced con ellos lo que qui 'ierais que hicieran
con vosotros; tratadlos como unos seres que Dios os
ha conGado y enll'egadc, no para labrar su desgracia,
sino para labrar su felicidad, no menos qu para ateu­
del' á vuestras necesidade .

Si no sois indulgentes con us defeclos, ¿quién lo
será con los vuesll'os?

¿Creéis que los defectos de los sirvientes dejan dr
ser defectos en los amos, y que haya privilegios dc
condición que hagan excu able en unos lo que se cen­
sura en olros"l

Para todos es igual In regla: perdonad, pue '. para
que os perdonen.

XXXVII. - Los Amigos.

El buen amigo es uno de los dones más pl'eciados de
la, ida, y nada contribuye más que la al1lislad á la feli­
cidad del hombre,

Las alegdas on más vivas cuando hay quien parli­
cipa de eltas con nosotros.

También las penas ~c aporlan más r;.'lcilmcnl<',
cuando e tiene en medio de ella' los consuelos de un
amigo.

Toda carga e má ligera llevada entre do , y dos
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ramas unidas no se rompen lan fácilmenle como una
sola.

¿:"o es más gralo enconlrar por lo' caminos ó en las
calles de la población personas amigas que os sonríen
y os estrechan la mano, que indiferenle que pasan sin
hacer caso ninguno de lo que os ataiie?

Para el enfermo, no hay naua más con aladar que
oir los pa os de un amigo que llega con inquielud á
saber noticias do u enformedad; i la noche ha sido
mejor, si se han calmado lo dolores.

Un amigo es un losara, bien suporior al que consli­
luyen las riquozas,

y o un losara que el má pobre puodo obtencr, en
razón á que e adquiel'e con la bondad y el cariilO.

'o sé por qué so hacon tanto esfuerzos para con­
quislar los bienes de la lien'a, y lan pocos común­
mente para oblener un amigo.

Por mi parlo prefiero que mi casa e lé llena de ami­
gos a que eslé llena de lujo.

y prefiel'O un 010 amigo que vengn á senlarse á mi
ho~ar)' me cuenle us penas r us alegría~, y e in­
lerese por mi felicidad ó so conmueya con mi desdieha,
á lodos eso goce perecedero tras de lo cuales corro
In genle.

Un homb¡'e tenia un amigo, amigo yerdadero con
quicn podla con lar en lodos los casos.

• Ahora bien; un día aquel hombre sufrió una des-
g-racin, y abandonado de lodos, se acordó de su buen
amigo. u Último refu¡do.

galió, pues. para ir á buscarle, y habiéndote encon­
Imdo en el camino, le dijo: " Iba a bu carie, "

, el amigo respondió: "Yo iba á buscarle á ti, porquo
so . lu amigo. »



XXXVIII. - La Gratitud.

Á Yeres.e deplora que s('un lun esra os lo' homhres
huellos y gl~nf'l'OSo~.

r se dice que lu <'ul'idad no abunda, ) '1u(' hu) po('os
homb"es 'Iue pmcliquen el bien dando á los demás de
lo que Henen, aunque les sobre.

Con efecto, muehos corazones parecen de piedl'U,
Cada cual ,¡ve' para. i, Ypor mll{.'ho que sr posen, no
se piensa mas que en aumentar esos bienes.

Además se considera como Irabajo perdido l'i que
liene por objeto fa"orerer al prójimo.

Pero ha) aIra eosa que abunda menos aun que la
caridad, y e la gmtitud.

)Iuehos reciben los benefleios como una cosa qne se
les debe.

r la emilla que siembra el bienhechor, cae sobre
una ticrra in~rala ~. ('strri1.

.'e pierde fácilmenle el recuerdo del beneficio reei­
bido, y la gratitud parece' una carga qu(' aiJr'uma con
su peso,

I.Qué es, pues, el ingralo? Es el árbol que da fl'ulos
amargos en premio de los cuidados que con él e han
tenido.

Es la fda erpienle que uno ha ealentado en su r '
gaza l' que hiere eon u ponzoila el seno que la re­
anima.

lluye del ingrato; y para no parecede á él, consena
en el fondo de tu corazón el pensamiento del bien que
has recibido.

;.Xo sabes que hn~la lo~ animal(' son agradN·ido~.

y que el perro lame la mano que le pega, porque
110 olyida que' ('Isa misma mano Ir ¡H'ariria '?
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XXXIX, - Miguel el anciano.

l'na _eflOra muy rica. de alma tan bella) rorazlín
tan bUl"no como su fortuna era g-randr ~ ciClada. se
eomplaria en hace,' bien en _u derJ'l'dor.

Su ca_a era la de los pobres, y la qUI'r"lIl y reslll'ta­
ban tanto, que todos al I'erla habrían deseado besar
la orla de u, elido.

o caeció que tUI'O gl'andes de'grarias: perdió su
forluna, y pasó de la opulencia casi á miseria,

Vino á ser lan desgraciada como aquellos á quienes
SOCOl'l'i6 en u felices liemJlos,

Ahol'a bien, un dia que se hallaha trisll' y ,ola en
su humilde morada, ,ió llegará Mi¡ruel, uu criadosu)'o
,iejo ya, )' que recordaba lo que debm á su eilOra,

)Iiguel eslaba muy conmol'ido : Iraia debajo del
hrazo un talego lleno de dinero; qm'da hablar y le
lemblada la I'OZ en la ¡rar¡ranta.

Por fin, sel'rnánuosr un ]loro, arroju el lalt.'g'o sobl'c
la mesa ~ c\('lalnfí. dicirndo : ce Eso os pertenece; huce
mucho tiempo 'Iue os lo debo, y ahi lo tenl'is.

- ,Qué dices. )ligUI'J, qué dices? replicó la seflora,
- Sí, continuó el ancian0.i cuando l'staha Ú Hu:'sh'o

~H.·I'\'¡cio fui ~lcis Jl1U~· buena l'onmigo, 111(' C'olmaslci
,le beneficios, y mis hijos se establecieron gl'acias á
UIC l¡'os rayores. '

) Nccc ¡Ié dinrl'o para compra!' lIna ca~a y unas lic­
nas, y salió de I'uesll'o bolsillo.

, ~Icl'ced á Hle Iras bondades he vi, ido feliz, he
en\l'jl'cido en paz ruidando de mi hacienda,

)) Pero ahora 'llCelle que habéis, rnic.lo á menos ....
SJis dl'5g-l'ariada.... ~ habiéndolo sahh..lo. he' YCIHlidu
mi ca·a y mis IJrrl'as. ~ o' traigo aqui el tlincro que
me han dado IJOI' l...lo.



•

EL ORGULLO. 61

" Yo soy ,iejo, y para el corto tiempo que he de ,i­
I ir, con lo que me queda me sobra. »

Puedo a eguraros, hijos mio, que )figuel era más
fl'liz c1lando entregaba aquel dinero ,\ su seilora, que
cuando lo recibió y compró su hacienda.

XL. - El Orgollo.

El orgulloso se dice á sí mismo: « Yo soy má que
lodo~; ninguno e superior á mí. »)

Poseído de amor propin, exaltado de estimación por
su per ona, considera á los demás tan pequeilo , que
el e cree un gigante cuando hace compal'acionc .

Sin embargo, ¿sabéis lo que es en realidad el orgu­
lloso?

Es un globo lleno de ,iento que se elera: pero den­
tro de él no hay nada.

Todo es ruido y apariencia exterior: en el interior
está el 'acío.

1Cuán preferible es el homhremodesto y tímido. que
habla de los demás y nunca de él; que teme figurar en
primera líuea; cuya palabra es firme)' selera como
con,iene á un hombre de lJien, in énfasi ni lanas
ostentarían s!

Contemplad un inslante al ol'gulloso : anda con la
ralJeza erguida y apenas se digna mirar á nadie; hay
que abrirle paso, pol'(lue todo se le debe; y sin em­
bargo, no es m¡\s que un compuesto de necedad y va­
nidades locas.

Contemplad ahora al hombre modesto. Este no trata
de imponer e. ni quiere que nadie le rinda homenaje;
.Ie 'ea ocupar el Último pUl' to, y si 110 le fueran á bus­
car para que ocupe el primero, seguramente jamás le
ocuparía.
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\ sin embargo, rl hombre modesto posee en reali­
dad todo el mérilo que se imagina lener el orgullo O,

Enlrr ambos e\i,te la difrr ncia que rl orl(ulloso no
es sabio ni grande sino en u 1ropia opinión, en lanlo
que el hombre modesto lo e en la opinión de sus
semejantes.

XLI. - La diferencia de condición.

Muy rariada son las condiciones del hombre: este
ocupa un puesto y aquel ocupa otro; el uno e tá má
an'iba y el 011'0 más abajo, porque asi lo quiCl'e la le)
comÚn.

Hay operarios que ll'abajan con us manos, hcrre­
ros que forjan cl hierro, Icñadore que cortan los ár­
boles, mineros que socaran la enln1l1as de la tierra,
lejel10re que fabrican lienzo.

Hay labradore que culliyan la tierra, la fertilizan
y sacan de ella los abundantes y preciados frulo que
no alimentan á. todo.

Hay soldados que defienden la patria, derramando
su sangre en los combates.

Hay magi trados que administran y gobiernan las
provincias.

lIa) jueces que aplican la leyes castigando á lo
culpable y haciendo que se dé á eada uno lo que Ir
conesponde.

Prcciso es que cada hombre se destine á algunó de
f' los (·argos.

Si todo el mundo labrase la lierra, no habria he­
ITel'OS para forjar el hierro del arado.

,i todo el mundo qui iera ser herrero ó carpintero,
no hahria labradore para alimentar á. los carpinleros
y á lo herl'eros.
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~i no hubicra quicn hilara ni tcjiera, no tendrian
\ cslidos los lahradores y los herreros.

\ i no hubiera jucce que adminislran justicia ~

soldado;; que deficnden la patria, no hab"ia por todas
parles más quc dcsgracias, tm tornos. ,'apiJias, inju ­
licias) riatencias.

:\u nos quejemo pucs: las cosas son lo que dcben
ser -' no pod"¡an el' de otro modo.

Todo hombre que trabaja es útil á los dcmás, )'
cumple con la tarea que nios le ha impucslo.

Sólo los ociosos y los perezosos on inÚtiles para sí
mismos) pam sus semejantes.

XLII. - El Tribunal.

Acabo de Ibilar el santuario en donde se atlminis­
tra la justicia, y he listo á lo jueces cn su tribunal en
medio del pueblo reunido.

Todo el mundo callaba escuchando con rerog-imien­
to, ) nadie se atrel[a á turbar con una palabra aquella
calma ·olemne.

Los jucce mu) alentos, lenían el ai,'e de ¡rralctlad
propio de lo hombres enl:al'gado ue una gra\ e tal'ru.

Ante los jueecs comparecicl'On los homlll'es enl pahles,
pill'U sel' ca ligado~ con la pcna~qlle rnat('un la !P)<'s.

Compareció un mallado porque había herido ti un
hombre sin razón ninguna, y I jucz le dijo: " La le~

caslig-u al que hiere á su sCIllC'janle 1)

y mandó 'luC el hombre que habia herido fuese 01'1'0­

jodo en un encieno.
Comparcl'ió un ladrón que se había of'ullado de ­

pu~s de robar, pcnsando que así sc ignoraria sutlelil",
Pero la ju licia está alerta, lienc buenos ojos y el

juez aplica la ley al delincucnle.
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y mandó que el ladrón pa a e muchos alios en la
cárcel.

El ladrón se reliró cubi rlo de rubor, bajando la ca­
beza. porque no se alrevía amirar á aque1loa hombres
que le miraban.

Luego compareció un muchacho que se habia alre­
vido á fallar al respelo debido á su padre, levanlando
sobre él u mano.

y se oyó la evera voz d 1jnez con Ira el muchacho,
que decía: «El que falla á su padre falla á Dios, y es
ca tigado por los hombres. "

y mandó que encerra en por algunos alios al chico
culpable en una cárcel, sin que pudiera salir aún
cuando su padre le perdonara.

La justicia de los hombres es más severa que la jus­
licia del padre, y no perdona aún cuando perdone el
padre.

XLIII. - El Criminal.

Eslaba yo lodavía en el sanluario en dond se admi­
nislra la justicia, l los jueces seguian senlados, con su
imponenle \'estidura negra.

Mucha genle escuchaba: habla al1l hombres que ha­
bían dejado u ocupaciones, mujere y niños que
acompañaban á su maure.

Un joven compareció anle los juece , pálido yaba­
lido, con sus vestidos en de orden y mu)' lurbado su
roslro.

Cuando se cotó enh'e u e colla de soldado, uno
de los jueces se le\·anló y dijo: « Esle joven se ha in­
h'oducido de noche en una casa y ha robado dinero. "

y olro juez preguuló al mozo: « ¿Qué edad lenéis?
- Yeinle Olio .
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- POCOS son para corncter deliLos y anda,' en cárce-
les. ¡. Por qué habéis obrado asi?

- Porque tenia hambre.
- y cómo es que no Leniais pan?
- No lrabajaba.
- ¿y por qué no lrabajaba; ?»
'0 supo qué responder, } su frenle se cubrió de yer­

glienza.
El juez conLinuó diciendo.
" YuesLro padre era un buen obrero. ¿Por qué no

l!'abajáis como él? Los hijos debeu seguir el buen
ejcmplo de sus padres. »

y el culpable respondió:
" No he seguido el ejemplo de mi padre. »

El juez añadió: « llabéis recibido leccione de un
buen maesLro que os ha en eñado los principios de la
probidad l' el honor: ¿Por qué habéis ohidado las lec­
cione de vueslro mae ll'o? »

El culpable exclamó má a"ergonzado quc nunca:
" Si, la' he oh'idado l ha sido mi pérdida. "

El juez concluyó diciendo:" i, podéis decir que ha
sido vues[ra pt'rdida el no haber eguido los ejemplos
de ,uesLro padre el haber oh idado las lecciones que
recibisleis en la infancia: principiasteis por la holga­
zanería, habéis sido arrasLrado por el 'icio, y ahora
os encontráis en el banquil10 de lo acu ados, " pe­
rando el castigo que os impondrá la justicia. IQne
vueslro ejemplo sina de escarmiento I »

El mozo lloraba; pero la justicia cs innexible y la
'oz severa del juez pronunció la pena ,le cillcu años de
encierro.

¡Cinco alios enLre las p(\J'edes y las rejas de una cár­
cel, cillCO años dc af"ellLa 1 dc infamial



XLIV. - La Cárcel.

¿Sabéi', querido' mios, lo que e una cárcel?
Es una casa muy grande con muchas rejas de hierro,

puertas de hierro y cerrojos de hierro.
Al rededor de sus altas y negras paredes hay solda­

dos de centinela con el fusil al hombro.
Dentro dc esa casa tan triste encierran á los penados,

al ladrón que ha robado, al hombre colérico que ha
derramado sangre, al impÚdico que ha ullrajado las
buenas costumbres,

y conforme van entrando, una voz dice : n'es años,
cinco años, seis aiias, diez aJi,os.

Un hombre escribe en su "egisll'o: T,'es a,1os, cinco
afíos, seis alias, diez anos; es la senlencia, es el ti mpo
que han de pasa,' los delincuenles en los calabozos d
la cárcel.

y á cada instante del dla y de la noche, les parece
oir la voz que repite: T'res años, cinco alios, seis años,
die:; aji.os.

En todo ese tiempo no s abrirán más para ellos esas
puerta de hierro; esláu separados del mundo, separa­
dos de sus padres y amigos, separados de los hombres
en liberlad, que andan por donde les agrada, separados
de toda Gesta, de toda alegria... Encima de su caueza,
el cielo ó la lJóveda de la cárcel; á sus pies, la tierra;
en su derredOl', paredes y cerrojos...

¡Oh J ¡qué rellexiones tan amargas y dolorosas hace
allí el homb,'e I « IHabría podido ser honrado y ,ir­
luoso y estada lihrQ y contento en medio de mis ami­
gas; teudria á mi visla el risueño espectáculo de la
naturaleza y no estada oyendo el ruido de las rejas,
de los ccrrojos y de las llal'es I "

La voz del carcelero les grita: Tmbaja, .. y cuaudo

•
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han lrabajatlo, n'pile la \' oz : Trabaja.,. y c'uantlo "c­
~an n~ntliLl ~ de ransancio, dirc la 'OZ : Duerme.

Tal es su t'xi:;l(lnria. ~u horrible existencia duranle
l¡'~, duco, ,'l'is 6 di .:; afio.

XLV. - El Hombre de bien.

al¡¡amos del rerinlo tle las carcele donde se oprime
el alma, l YisilenlOs 10 coa sencilla y motlela del
hom bre dI' bien.

El hombre de hicn es el que puede decir tranquila­
Jllcnlc el1 ti COllC'ÍCllf'ia : {( No lengo nada que' echarme
en cal'a, no he hecho tlaño á nadie, no he perjudicado á
mi prójimo. "

Cuando el hombre de bien es rico, no emplea en el
mal los bienes que debe al cielo, sino que hace tle ello
lan bucn uso, 'lne lotlus bendicen á Dios porque le ha
dado lales bicnes.

Cuando es pob"e, no pasa dia sin que pueda decirsc
:i si mismo.« )Ii I'c>ilitlo e seneillo, mi alimrnlo frugal
y á I'cceseomo pan duro; pero mi corazon "S lan noble
~ mi alma lan grnntlr, que pueden dar CI1\ idia á los
cicos l á los poderosos.

Lo poco que pos o es mío, lo he ¡¡anado ('on mi
lraonjo, con cl sudor de mi frenle. l nadi,' tiene nada
que echarme en C¡lra. »

Así slll'cde que Yi\e sin lOl'lnenlos, ni turbaei61l de
"nimo ell medio de Ins faligas de su lubo,' ('otitliana :
I'ilc cn paz y duerme sosegado.

En lotlns parles pucde presenlarse con 10 frcnte er­
~uída; sus pensamienlo e mn en sus labio, y no los
oculla. porque ninguno dI' ellos deja de ser bueno y
puro.

Cuando se enlra en casa del hombre de bien que \' Í\ e
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feliz en u pobl'eza, e cuando puede decirse eon 'er­
dad; La sotj·"ra{'~iúl1, interior e." p.'(,(cl'ible (Í un lesu,oo.
La buena concien.t:ia es una l'i'Jue;a.

11ás ,ale el pan duro ganado con honradez, que los
suntuosos manjares que cuestan remontimienlos,

Sale muy ea1'0 un bien que nos seduce, si debemo;;
comprarle eon nuestra virlud y nuestra inocencia,

XLVI. - Los seis mil pesos.

Habla una 'ez un pob,'e carpintero acti'o y' laho­
rloso, y desde por la mañana hasta por ta noche sc le
ola trabajar eon la siena)' el cepillo,

Tamhien se olan sus alegres cantares, pues el hom­
brc honrado que lI'abaja liene el eOl'azón gozoso.

rn dla le dieron li componer un muehle muy ,leja,
el carpintero alTancaba tablas y ~acaba clayos, cuando

detrá de una lablilla. acierta á de'cubrir uno' papeles
melidos en una especie de ecreto.

Eran billetes de ham'o; y ent"e los pape\e habia
\'Ollilos de monedas de 01'0.

~e pone á. ('ontar, haec la suma. y habia eis mil pc­
sos.

El bucn hombre ('onlcmplaha todo aqucllo deslum­
brado, porquc jamás Iwbia ,isto semejante le 01'0.

Recogc, pues, el dinero y le lIeH\ á su mujer para
que 'ea aquclla rlqncza.

,,¿Qué es eso? prcgunta la mujer; ¡.es lUJO?
- No, responde el marido; sólo lo que ganamos nos

pertenece: yo no he ganado e te dinero y pOI' consi­
guiente no es mio. »

y euenta su hallazgo. u mujcl' le diee :
" ¿y no te parece que podemos quedarnos con ese

dinero?
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El buen lwmbrc cOllt<!lIlplllha todo aquello dl' Iumbrudo.
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- No, puesto que no lo he ganado; los ladr'one' son
los que se quedan con lo que no les pertenece, y yo no
SO) hulrón.

- Si; per'o tú lo has encontrado.
- Es rerdad; pero alguno lo ha perdido) suyo es :

tlr ningu na manera puede ser mío.
- Tienes razón, diee la mujer, bienes mal adrluiri­

dos uo apro\ echan.
- Quién abe, atiadió el earpintero, si el que lo ha

perdido no lo neeesita mas que yo... pues )0 tengo
bra7.0' l gana de trabajar', l con esto s~ ra adelante...
Ea, devohamos pronlo ese dinero. "

XLVII. - Los seis mil pesos (conclusión).

El carpintero metió los sei' mil pesos en un talego
y se eneaminó á la rasa donde lil ia la persona que le
habia entrcgado el mueblc.

Pensaba obrar eou caulcla, pues podía uccdcr que
el rlueilO del mueble no lo fue e del dine"o...

Entra y se baila en un cuarto quc habitaban dos jó­
renes que par'ceían pobres.

Cna dc ellas cstaba enfel'l11a cn la cama, y la otra
hacia labor eOD afán, eomo quien trabaja para ganar e
el sustcnto.

(,;1 carpintero habló de cosas indifercntes . nada de­
l'Ía dpl objeto de su visita; habló del t,'abajo, dijo que
108 tiempos eraD malos, ) que no todos lu obreros
encontraban modo de ocuparse.

La jOlen que cosía, dijo:
« Tenéis razón l lo tiempos on muy malos: mi her­

mana está enferma y mi aguja DO basta (Jara alimentar
á dos mujeres. "

\' al hahlar a' .. la pobre joren lloraba.
6
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Luego añadió: "Lo peal' es 'lile no estamos acostum­
bradas al trabajo... Crcíamos ser ricas, pueslo q uc
nue lro padre nos repelia f,'ecuentemente que mue,'Ío
él no careceríamos de nada ... Sin embargo, la eslá
entcrratlo, y nosol,'os nos vemos pobres como nunra.

-¿Y cómo es eso'! preguntó el carpintel'o que ponia
mucha alención á las palabras de la joven.

- Si, !'cpiLió ésla, mientras mi padre \'jYía éramos
rica; sicmpre teníadínero guardado en el mueble que
esláis componiendo y nos daba pa"a nuesl,'os veslidos
y atlornos .. , Pero murió de repellle, y no abemos en
qué IW venido á parar lo que tenía... Lo cierlo es que
somos pobres y que mi hcrmana ha caído cnferma de
misrl\ia... »

m carpintero se conmovió hasta el fondo dcl .Ima;
vió la \cl'flad, y las palabras acudían á su boca l sus
ojo' bl'íllahull dc júhilo.

({ No está perdida. YlIcsll'll fortuna, exclamó, aquí la
lrlléis; ~a. no srrris pobres, sino ricas como antes,
conlad \'nesl,'o dílle"o, que n,llla os faltará, yo os lo
aseguro.

,,¡Dios miol ¡Dios mío! aJ1ad¡ó, ¡qué buen día ha
sido hoy para mí! Jamás he eslado tan sati l' cho. "

El asombro de las dos jóvenes le causaba la más \ iva
alegl'Ía, y en medio de su gozo, refería cómo habia des­
cubierto aquella riqueza.

DeslJués de esto, volvió ap,'esurado á su ca a y dijo
á su mujer: « Acabamos de hacer una buena acción,
pues cl dinero qu hemos enconlrado pertenecí¡¡ á dos
jO\ ellCS que se morían de misería... y ahol'U SOIl dichu­
sas para lada su lida.. , Si nos hubiésemos qlletl¡¡du
<'on ('1 hallazgo, habl'iamos causado la l1luerle tic las
do' pob,'l's jóv 'nes, y habriamos sítlo lad¡'olles y ase­
sinos. 1)

...



XLVIII. - El Depósito.

Pedro tenía que ing"esa,' en las filas del cjé"rito, y á
punto de marchar, fué á ycr á su amig-o Francisco y le
dijo: "Guiu'dame eslos doscientos peso (lile he aho­
nado hasta que yuelm. »

Pedro se ,istió el unirorme, tomó parle en muchas
balallas, y Francisco guardaba u dincro.

Sin cmbargo, sucedió que luvo desgracias Francisco;
tu va pél'(lidas en su comercio, se cargó de deudas y á
dul'as penas podía alimentarse.

Un amigo le dijo: « Muy apurado eslás... /. por qué no
di 'pones de los doscientos pesos de Pedro'! Con el
liempo se lo podrás devo"e'· ...

- 1'\0, no, respondió Francisco, anles que locar á ese
dincro me moriría de hambl·e... Ni siquiera una yez he
desalado los cordones del 'aco, y no los de ataré... ;Xi
'0, ni mi mujer) ni mis hijos, ]05 dc'alarcmos... :\0 se

nece 'itan cerraduras ni llaves para guardar lo que se
conna á un hombre de bien ... »

Pasaron seis años, Pedro habia cumplido u tiempo
de se1'licio; pero nadie hablaba de él y nadie sabia su
paradero. Quizás hahía perecido en alguna batalla, ó
eslaba pl'isionel'o eu país enemigo.. , Lo cierto es que no
habia noticias de ninguna c!;pecie.

Juslamenle e,'a el liempo de los maYal' s apul'os de
F"ancisco, Y partía el alma verle con su família en la
Jllás r-ol11plcla miseria.

Otro amigo le dijo: « Seguramente Pedro ba muerto,
no se oye hablar nada de él... Tú el'es su heredero;
¿ por qué no ecbas mano del depósilo?

- POI'que no se ,Iebe locar á lo que no nos perle·
nece... :\0, no tocare al saco de Pedro; para mi es lo
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mismo que. i eslulicra JI no de piedra .... Si le abriera
me parcce que saldrían serpientes...

" ~Crecs que no prefiNo yo comer pan negro anles
que comerme el pan de olro? »

y Francisco eonlinuó siendo pobre y desATaciado,
mienlros guardaba r",¡mcnle el dinero de Ped,·o.

Ahora bien, un dia sc oyó en er pucblo un ruido de
lambor s y Irompl'las : pasaba un regimiento, I era el
regimienlo de Pedro.

Pedro había e lado prísionero mucho liempo, y ahora
vohía á su hogar.

Cuando I'ió á u amigo Francisco tan pobre y misera­
ble, no le habló del depósilo, porque pen aha que el
pobre hombre habia n ce ilado su dinero para, h ir.

F,'anei 'co rué á I'crle y le dijo: " 1.\h! ya e-Iás de
vueJla con nosolro ... MlU1 tienes tu dinero, amigo
mío. »

y le enil'cgó el saco alado como él se le entregó, con
su dinero intaclo.

XLIX. - Los embusteros.

Un hombre tenia ('l 1 icio de mentir para que le ereye·
ran más rit'o de lo que era.

Sin embllI'go, un amigo le dijo: "No veo lo que ganas
con lus mcnlil'as 1 pues cl1as no aumenLan lu fortuna.»

Oll'o menlia para que le creyeran homb"e de mucho
lalenlo.

Un amigo le dijo:" El talento no se prueba charlando
mucho. Un negro se puede pinlar de blanco el sem­
blante, pero no por eso dejará de ser neg-ro. 1\0 ereas
que se engarlll á la genle con tanla racilidad, pues 'e le
la menlira, se sabe que los zánganos no labran la miel,
aunque hagan zumbando más ruido que las abejas... »
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011'0 mentía por afti.n de <'J1ftuiJUI', y para salir ganan­
cioso en sus tralos.

Pr"o hllho IIn homhre que l., uijo : 'o le mezcles
ron nosotros, mah'atlo; el dinero que' se gana con men­
til'as e un roiJo ... Tú me sacas el dinero con palabras,
y ellad,'oll con sus manos; ¿qué diferencia existe entre
\'080tros dos? 'lile empleai diferente instrumento; el
corazón es el mismo... »

Yo diré, pues, la verdad siempre y ¡empre.
La diré, aun cuando sea rontra mi, aun cuando pueda

perjudicarme.
Diré la verdad a mis amigos, á mis rnrmigo ,á todo..
El hombr de bien no anda con carela, sino ron el

rostro descubierto,
Prefiero que me critiquen los defectos que pueda le­

ner, anles que oir elogio ,le \ i,'tude que no tengo.
El hombre de bien se son"oja cuando le ensalzan por

mé,.;tos dr qlle cal'ece, y dice: «Las alabanzas que me
prodigáis on buenas para oll'os.

« Yo no quiero emiquecerme con dinero que no es
mío; no quiero envanecerme con lisonja que no me
corre ponden. D

L. - La Probidad.

¿Puede el hombre failar á una promesa?
¿Os parece";a bien que os faltaran á lo prometido?
Cuando yo promelo una cosa, es como i la diera; y

lo que he dado ya no es mío ...
Lo mismo sucede con lo que debemos; lo que debe­

mos no nos prrlenece.
Si lO debo dineco l tengo una pescla en el bolsillo,

{Osa peseta no es mia, es tle mi acreedor.
El quedebe lno paga. pudiendo pagar, comete un robo.
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El bol~illo tirl qur paga sus deudas se alit!'t'l'u; Jlero
ro f'ambio ('1 corazón está salí rrcho.

Tener' la coneit'lll'ia tranquila. ,ale más que lener los
bolsillos repll'lns.

T.:n hombre compró mercancias al fiado)" firmó un
pa~aré á seis mc~cs.

En e e liempo perdió cl ycndcdOl' aquella obligación
yc laba con zozobra porque no babia lesligos drllralo.

Llegó el vencimienlo, rué iL pedir su dinero se excusó
porque había perdido el pa¡¡aré; pero el deudor le dijo:

" Sí, habla un le ligo ('uando hicimo el lralo, Jera
Dio&,

" No hice mi promesa anl los homhrcs, sino anle
Dios1 )' me parece que (\~ buen testigo. )

y le enlregó cahal su dinero,

LI. - La Probidad (conclusión).

¿DlJraríais mal por gan¡¡r algo, eon lal de que nadie
lo supíera?

'o; )'0 no obrarla mal, porquc abor,'ezco el mal .. ,
Dios ve lo que no yen los hombre : ) si es yerdau que
no quiero lencr que sonrojarme delanle de los hom­
hrcs, lampoco quiero sOlll'ojarme iL mis propio ojos,
y el mal siempre es el mal, ¡¡un ('uando los hombres no
lo vean ...

Una Vez. preguntaron á un homul'P : c( Si Rólo ('011 tu
deseo, con lu volunlad, sin quc lo supicra nadic, pu­
diera dar l1lue"le :l. un hombre en /(( ChiIlO,:l. mil mi­
riámelros de aquí, )" gozar de su rol'luna en Europa.
¡.Io harias? »

y el homh,'e respondió:« Es cicrlo que se puede uno
librar de la juslicia humana, mas no d I ca'ligo quc
impone la conciencia.
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•

" Se puede esquirar la pena; mas no puede uno huir
M si mismo,

) El ,'rmol'r!irniNllo (lS un H'rLlug'o m:is IC1'l'ihlr que
los vCI'dug'os que ejecutan la~ ~enlencias d(' la ju.licia
humana.

" y cuando no aplican los hombres el casli¡;o, Dio
se con lilu~ e en juez y vengado,,,

)) El criminal cree VOl' siempre una mancha de san­
gre en el dinero adquirido pOI' el crimen: eso es lo
eie,'lo.

» 1\'0 : yo siempre obraré bien, de cen'a ó de lejos,
en seuelo como en público, á los ojos de lodo el mundo,
como á los ojos de uno solo,

» Quiero poder presenlarme Iranquilo á loda hora
del día y cle la noche, anle el juez supremo, anle el
juez de lodos, para quil'n narla e láoeullo ~ que lec en

I fondo de loo corazones, "

LII. La Profesión.

Una idease presenla lemprano en la niñez á la menle
de lodos .. ,

Todos nos pregunlamos : ,,¿Qué seré yO? ¿Qué pro­
fesión erá la mia?»

y sohre eslo se alormenla la imaginaci6n, porque el
prohlema no es fácil de resolver.

110) niñus que quiel'en elevarse, que desdenon la
humilde ('asa pal rna, porque tienen nllas aspil'acioncs.

Eslos se dicen : « Quiero un brillanlc uniforme,
qu iel'Q 1I na chrtlTclel'a tle oro, quiero dignidade 1 quiero
riquezas ... ')

Sin f'mbal'go, hay algo, qucl'idos míos, que \'ale más
que lodo eslo, que yale mas que el unil'ol'lne, la chane-

..- lcra de 01'0, la$ dignidades ~ las riquezas...
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Es la salisracción inlrriOl' y la paz del alma.
.\hora bien, la sali,facciólJ inleriol' ~ la paz, del alma

purden enl'onlral'se cn todas parlr , lo mismo en la
con Jición m,ls humild que en la má alta, lo mismo
en lIna cho7.i.llJlIC en un [Jalado...

1\0 nos alonnenlemos, pue , por lo que no eslá f¡

nue"tro alcance, no sea que queriendo lo que se en­
cuenlra muy allo, perdamos lo que l nemos á mano ...

Siempre es buena la profesión que proporeiona el
su lenlo al que la ejerce, eon lal de que sea hon­
nulu.

¿ Por qué ha de querer un hijo ser más que su
padl'e? Por mi parle, eomprendo la salisfacción del
comercianle que puede decir: " Haee doscientos mios
que de padre n hijo ocupamos la misma lienda .. , "
¿Xo es eslo una nobleza?

Yo IIe conoeido una familia que desde liempo inme­
moriallrabajaba en alTendamienlo la misma hacienda;
y'.e enorgullecía de ello como los nobles de sus pel'­
gamino , y tenía !'azón.

Sólo en las familias donde es hm'edilaria la honradez
yselra milecon lasangce, eveesalargaeslabilidad ...

Los "icios de los hijos acaban muy pronlo con la
casa de los padres.

LIlI. - El Hombre sabio,

Ile aquí una hisloria anligua muy inleresanle,
Era un hombre nacido de angre real; pero muy

pobro J quo ,il ia diehoso en su casi la,
Ocupába o en eullil'ar su huerla, reRaba us 'c"­

duras, podaba sus árboles frulales y cuidaba algunas
flores por pa aliompo.

En su eOlTal canLaba el gallo (In medio de algunas
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gallinas, y 1'01' Iíl.!'i larill's rnlrahan dos herlllosas \aca.~

('11 ~u l'tilahlo.
Las vcrdm'a de Sil 1111l~rla. las frula' de sus tíl'boi('s.

la lerlw dr sus \ aC'as 1 los hu('\"os de "'lb ~allll1aS, qllC'

\ l'ndí<J en el IlH'I't'ado, Ir dahan lo bastanl.· lHll'a su
,uslcnlo,

\hora bien: sobrc\ini('l'on grandes ugitul'ioncs en el
pahi, ('1 re) C3)"Ó del trono,) ofl'cciC'l'oll la eorona a
a'luel hombrc »cncillo, porquc sabian 'lue corl'ía por
'us \ enas angrc rcal.

T,'ahajando en su hucrla l' enronll'aron, y habién­
dolc adornado con las insignias dc la majeslad, le
IIc\ aron pompo amcnlo i p,'cscncia ,lcl pueblo.

\0 sc dcslumb,'ó con aquel aparalo; pcro cuando
\ i6 'lue o agrupaban en 'u dCl'I'edor ) '1U(' le al'la­
mtllHln, no siél1lJolc posible rehusar tan aUa lli~nidatl.

e\clamó dicicndo : ,,"hia 'o feliz l lranquilo, sin
pedir á Oios olra CO a que el agua necc "al'ia para ('egor
mis 'enlura~ y mí OOl'e .

» i Quiera el cielo que soporle los csplcndorc como
h,' soporlado la pob,'cza!

:'\0 lcnía nada, ) nada mc fallaba: mi' manos sa­
bian ('ubrir lodas mis necesidades ... ¿Podia acaso dcs al'
otra cu'a?... J)

LIV. - El Pastor.

Oll'a hi lorieta antigua 110 menos digna oe yuesll'u
~llt:'lll'ión, queJ'ido~ mio. .

rn día un re encontró tí un pastor y ,ió que sus
{!unaJo estaban mu hermosos y que sus pel'ros eran
activos y ,igil~ll1leRl en larllu que los ganauos uc los
<lemas pastores no lenían buen aspeclo purque .u.
PCITOS 'c dormian cn ICZ dc cuidarlos.
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El "el' le dijo: « El 'lile es huen pastor de ¡:tanados
.\,-1", SI'r tamhién hilen paslor de hombres; nI le Ileyó
á sil rOl'le, y le dió IIn empleo eleyado y honroso,

_\hora bien, el pasto,' demostró mllcha snbidul'Ía :
a,lminisll'al.Q ju. lil'ia con [irmeza, crajuslo ron ~randr$

~ )ll'llU('ilOS , ~ no hacía di 'lincionc .
'in embar¡:tO, los malvado se reunieron conlm él;

[rataron de pcrjudicarle en 1 ánimo del monarca, I
contaron que se enriquecía con lo despojos d,'l pueblo,
y que tenia ya en su casa un tesoro",

El rey acabó pOI' el' el' la calumnias de los malva­
dos y habiendo llamado al pastor, le habló con ira del
lesoro e condido cn su casa,

«Es verdad, contesló el pastor, 'lile tengo un lesoro
en mi ca ~a, un lesoro que nl.lc más que' lodos las ri­
ql1('zas de los reyes .... » y al mlsmo lirmpo mandó
'Iue abricscn la puedas y trajcran 1'1 ('ofrccillo 'Iue
encerraha nquel tesoro,

Abricron el cofrc('illo y miraron ... Era la "opaque usa­
ha el pastor cuando guardaba carneros; el pcllejo de
pil'i decordero con qlle 'ecubria, su morral y su cayado,

« .\hl cstá mi tesoro, dijo el pastor: cuando yestia
esa ropa. ,i\ fa feliz y en sogiego; en tanto que ahora,
desde que ga to esta h rmosa vestidura, me a altan
los ruidados . la. penas.

»Yo"eré, pues, á vestirme de paslor, lomaró el
mo,.,.al y el cayado, ) scré feliz como antes,

)1 Adiós palacio, adiós gl'iuH.I('za y dinero; me vuelvo
al prado con mi carl1rros y mis perros. »

LV. - El Labrador.

Ellab,'ador cj"rce el estado má util ni hombre, pues
con su trabajo nos da el sustento,



\11 rlia un r~'} ~'lICfllllrÓ;'1 un 1~¡.,tul·.



82 1.1 UI1U PHlMEI1U IJE '"A ADOLESC,E:-:r.t.I.

El lal"'ador vive en medio de los campos, en medio
de In rica ) hcrmo~a natlll'al<"za que csparrr Sll~ 1 ­
~Ol'os.

La~ lIu\ias ric~an los ~('mhl'ado5 tlrl labradol', y el
sol, ('011 sus bcnéfkos l'a\o~. madura sus ('osechas.

El labrado!' erltra en p~\I'li(·illi.ll'ión tic sccrclos ('on la
nalul'i.tlc.'za y el lJodl'l' dh ¡nu, pues dice' {L la tierra :
« Pl'odu('c, » y la tierra da frulos.

El MIO e largo, tiene días de fatiga y de Lemor, dias
de sol a,'dienLe en el llano y de lemp slad 'obre las
C'spig-tts.

Pero llega el plazo, y caen las e pigas cOI'Ladas por
('1 segador) los gl'ólllcros se lI('nan, y la familia, gozosa,
conlempla los produclos de la cosecha.

Todo sin e de en eñanza al labrador.
La inlemperie de ¡as esLariones I las malas cosechas

que siguen á las que han sido abundanles, le ensellan
la ¡,,'uueneia, le ad, ierlen que debe g'uaruar de los
ailOS que dan mucho para lo' afias que uan poco.

Inslruiuo por el e pecLáculo que liene cn su del'l'c­
dar, ve que la naLuraleza no da nada por naua. que es
genero. a con el que Lrabaja y esLéril con el perczoso;
que honra al hombre laborioso, y al holgazán le con­
dena al infol'lunio.

También le insLruycn lo' animales ron su in linIo;
pues la ¡¡allina es euidauosa con sus polluelos. como
debe serlo la madre con sus hijos; l el gallo es 'i¡¡i­
lanLe como debe erlo el pad,'e de familia.

LVI. - El Soldado.

El soldado e el defen al' de la palria, l' euando llega
cl caso, mUCI'e por ella,

Se Ole un ruido ue lambores I Irompclas.
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Los soldados se forman en lomo de su handera. y
cmpulian 1i.1S armas con decisión ~ i.\ITOjO ....

Ya cslÚn en mal'cha : lodo lo abandonan, padre' y
ami.~o~. sus campos, '} el campanario de su aldea qllP

quizás no yol\crá.n á \('r nunca.
Adiós, paures: adió:-:;, amigos: el soldauo sale a. i:>Cl'­

,ir á su patria. Adiós padre mío i adiós, madre mia....
La ley lo manda y ha) que obedel'erla.

y cuando el soldado eslé ya muy lejos, cuando la
bandera se encucnlre ya frcnle al cnemigo, el soldado
pensl"'¡j, en su padre y en su madre, y cl padl'c ) la
madl'e hablarán d su hijo ....

En las balallas corrc sangl'c y "ae cl soldado....
I'c,'o sc eub,'e de homa y de gloria cl soldado que

l1"ICl'C combatiendo, el soldado 'IuC ha sido cseudo dc
su \lalda, que ha perecido por su padl'e }" pOI' su
madi'!', pOI' sus hermanos) amigos.

Lo~ ~oklados que sohrc\ ¡\en \ uehrn allugul', cuen­
tan )il'" hazaiias drl 1'j+"l'dlo, hahlan di'} pa~o dc 10:0;
Illonlt· , de los halallOllP~ (,J1f'llligos qUl' rucl"on dl'sha-
1'i.t1ildo del hUIllo 111"1 ('.Illon dt' los jint'lt's rápi(los
fumo Ilt.·('has.

Lo:-> ha) que ll'at'n ('n su IwdlO la ('onuccol'ación dcl
hOI101'; otros han conquistado las ('hal'l't'lcl';:h, ~ lodos
juntos consliluyen la nobl<- defensa ele la patria.

LVII. - El Comerciante,

El l'oll1rrrio es un lazo dl~ unión pnlre los hombre.
(;I'í!rii.ls al COIllC'ITio lo' ilOllIi)l'{' se dan la mano,

dig-ámo..,lo as.í, df\ un exlrl'll1o :', otro del mUlilla.
El r.omercianle lIe\a " lo,; lahradores las lelas del

fabricante. 'Y al faiJl'il'an lt· la lana, el algodol1, el t:á­
Iiamo)" lo' cereale' del laIJr,lelor.
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del romer­
es bueno y

profesión
homures,

El comercianle inlroduce en ladas las pohlaciones,
~rande' } pequefJas, la sal proceden le de las orillas
dd mar, las especias de la India. las riquezas de Amé­
rica, las madera, de las monlaila· del Xorle los
frulos del }Iediodia....

r de e ·le modo ell"omercio pone en comunicación a
la Amé"ica } al A ia con la Europa, :i las dislinlas na­
ciones entrei, 1á los pueblo de las mismas naciones.

Asi sucede que en un solo almacén suelen \ erse
productos de ladas las comarcas de la lierra, pimi nla
} a¡jil de la India, algodón de Amél'ica y café de A!"abia.

f'i el almacén liene esas mercancias, es pOl'qne ha
habido buques quc' han surcado los mares, pocque de
tlll caho al otro del mundo ha habido hombres (lue se
han )1I1('slo en lIlovimirnlo.

lOada nuÍ!; ¡'dil, purs, que la
('i,'; \ lodu lo 'lne es úlil á los
hOlIl'OSO.

I.a \ ifl;,l dpl ,·oIlH'l'ri::mh.' (Irlle ICIH'I' 1101' IHhf'S la 111'0­

bidilll y la blll'IIa ft'.
:"'\in vrolJiJad y sin hlll"na fe, el f>lJIlH'rdallll' 4'';; UIl

110111111'1' que arma lazos Ú. la ignoranf'ia, que l'lIgaflil

por alllor al dinero.
Cuando un \cndcdor dice á un compradol' que una

cosa es bueila sabi ndo que es mala, romele un robo.
r roba lambién cuando e vale de asl uci"s ó de secre­

tos P"I"" ocull",' los d feclos de una cosa m"I", ó cuan­
do se aprov cIJa dc la ignorancia dcl comprador ('11

1'111110 al III"l:do dc la mercancía, para 11i1f'l~l'sl'la llagar
lneis tll' lo qtll~ Hilr.

~i(IIllIII'C que ('1111'0)0 en tilla tienda, lile ligul'o ell-
1. al' f'll rasa de UI1 1It1ll1hn' dI" bit'll f)IH' :-:·illo IJtJ~l'n I'n
.... 11 JlI'tlt"psiÜn una ganallcia lícila en pn'l11io tll' sil tr¿l­
bajo. y no ('11 casa ti .. un cncl11i~1I <lUl' \a á ClIgauarll1c
para !Icyarsc mi dinel'o.
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Tenía un lendera una tela deteriorada y de mata cali­
dad, J dijo á un homhre del rampo que llegó á su líen­
da : " Cómprame esla lela, que no ha) nada l1l jor para
H.'sUdo : no . e rompe nunca.. »

y el hombre del campo hizo la compra, l' el I'ende­
<.lor se reia IJara si cuando cobraba el <.linero de u enga­
llO.

AhoJ'll I ien, el mismo len<.lero, tlue necesitaba un
caballo, fué" ver á un chalán, que le dijo: « Como csle
caJntllo ha pocos; no tiene ningún dcredo. »

y el tendero pagó 01 caballo con el dine"o de la lrla
(Iue hahi<t vendido; pero una vez cel'l'ado el trato, ,iú
que le hahía cngaiiado el l'halán y que el caballo nu
val ia nada.

De este modo pel'dió pOI' un engallO el dinero que
había ganado con 011'0 engaiio.

.\si es el comercio que se hare de mala fe, e un trit­
Ilco de ladrones,

OLI'O lendero tenia en su almacén una lela derectuo­
sa, y dijo á olro hombre del campo: " Puedo darla ba­
rala ponlue es una lela derecluosa,"

y el hombre <.lel campo la t'ompró porque tenia poco
din~ro que gaslal') y no e arrepintió de ti compra.

Con aquel dinero fué el lendero á '01' al chalún, y
ésl<- le dijo:

" Tengo dos caballos: del uno I'espondo y del otro
no; el bueno e caro, pero hal'á buen sen icio. "

El tendero prefirió el bueno aunque fuese caro, pue lo
quo el chalán salia garanle.

Con efeclo, no podía scr mejor aquel cabello; J Cllan­
las ICCCS los amigos y conocidos del lendero nccesita­
ban lln calJallo, les aconsejaba qlle fueran al chalán,
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Como este caballo hay pocos j no tiene nillb'Úll defecto.





!'f·S.

pOl'que era homhre' qu<' no engaña ha (1 lo~ ('oJl))H'udo-

Tal es el eomerl'Ío que se hace de huena fe.
El romrrl'ianlf' hom'tulo {'oJ))'(l buena fama ~ (. rnri­

que,'e, porque la I"'0biuau es la llIejor hase de la for­
luna en el comercio,

89EL .JOl\:\.\LEI\U.

LXIX, - El Jornalero.

El jonlalcl'o se levanta al aman('('('1' y Illíll'c'ha allrn­
hajo,

Marcha alegrcl11enlc y salutlaá la nalul'alrza con RUS
runtares.

\siduo al trabajo, no adl'ierle que Jlasa (,1 liempo, \
IIc~galla la tante) \lIr!\c;.'Lsu casa al srnodC' ~1I familia.

Todo el llIundo (',tú sujdo á la 1,') del Irahajo, El
hombr(\ ha nlu'ido para lrabajar ('01110 rl p(ljnl'o para
,olar: ('s la sucl'tr ('omÚI1, nadie Sr' lihra de (·lIa.

Los animales nos sinen ue ejemplo, Eehemo. una
ojeada ú la colmena.

Las abrjas yan )' l¡('lu'n, alen) entran. Re' (TUZan

zumbando.
Yan pUl' los campoR y ('hupan la mirl tic las Oorrs;

es su cosecha, que lIelan á su almacenes doude tra­
bajan incesantemente,

La colmena es un ""'al' donde no ha) reposo, donde
lodo I mundo II'ahaja, ) el pel'ezoso que quiere ,ilil'
en la ociosiuad, es l"pulsado,

Tl'ahaj~, pues, honrado jornalero} ll'l\lmja quC' iJil'll
lo neee ilas pal'a lIenur lu <,almena,

Cumple con tu deul'rcolllo lodo homlll'('''c "ien. plles
('1 amo liene que pagar al jornalpl'o ~ no 1)I'i\:JI'lf.' 11('1
:-inlario que gana ron <.'1 suuor dr su fn'nlf'.

El que laura deue tener .11 parle en la cosecha: yel
f,
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qu~ planla la \iña debe len~r su parle cn la ycndimia.
P~ro asi lambién el jomalel'o no debe cobrar un sala­

rio '1u,' no ha ganado.
El jomalero <¡ue permanece orioso una boro cn \ez

do lrabaja,', roba el sala¡'io que reci\.>e por esa boro de
trabajo.

y el que hace con descuido su lobo.. ó la hace mal, y
cobra su sala .. io como si hubiese lrabajado bien, camele
un robo.

Ánimo y conslancia, jomalero ¡ recuerda que amos y
criados son iguales dclanle de Dios, y recibirán de Dio
la ..ecompensa del bien que hayan hecho.

LX. - El Trabajo.

Cada cual tiene en esle mundo su eondiei6n.
Uno es [ende..o 6 fabrican le, otro soldado, lab..ador ó

arlesano.
Pero sea cual fuere nueslra condición, lengamos 11I'e­

sen le. que es landa con los b..azos cruzados no se gana
nada

Dime lo que lrabajas y yo le diré cuáles son lus bene­
ficio . Si no le cansa de lrabajar, lampoco [c cansa"ás
dc cobra¡' dincro.

Al fin del dio llega el reposo, y es agradable enlon­
ccs porque viene des pué del tI·abajo.

Ningún campo produce nada cuando no le ha regado
el sudor del que le culliva.

Dos homb"es embraron.
El uno se con len ló con arrojar la semilla sobre [a llerra

y confió, para que brolara, en la lIu\ia,el sol y el rocío.
El olro com~nz6 po,' labrar profundamcnle. luego

sembró, y cuando broló la semilla, la regó con esmero
yesluvo iemprc al cuidado. J
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Ahora bien, sucedió que la semilla embrada por ~I

primel'o, nació raquítica, y luego la quemó el sol, y la
ofocal'on la planlas pal'ásilas,
La simiente del olro nació con vigor, tomó incremento

la planta, se eleló Ooreciente y cubierta de follaje, y
llegado el oloi'lo, dió abundan les frulos,

Tal es la diferencia que existe entre la oeiosidad yel
trabajo,

La ociosidad y la pereza lo eslerilizan todo, en tanto
que cl trabajo pl'oduce siempr'e,

Pasé por la hacienda del hombre perezoso y la Yi
llena de zarzas, Aquel espectácuto se quedó gr'abado en
mi memoria, y me dije: " It/ienll'as el hombre se cruza
de bl'a7,os, llega la pobreza pronlamenle) la indigen­
cia e apodera del perezoso. »

Perezoso, mira la hormiga, examina lo que hace, y
aprende, Sin lener jefe ni maestro, la hormiga l' une
en la cosecha su provi ión de subsislencia para el in­
vierno.

LXI. - Los Sortilegios,

Yoy á conlaros, queridos míos, una hisloria muy an­
ligua, que se encuentra en mucho libl'os; pero que
vosotros ignoráis porque todavía habéis leído mu)
poco.

trase un labrador qne tenía una hermosa hacienda.
Hecogía todo los años doble cosecha; sus campos de

Irigo eran magnífico,) las rama de sus árboles se do­
blegaban con el peso de la fruta.

Sus ganados daban envidia, y nadie lenía mejores
lacas) carneros.

En tanto, los bienes de sus vecinos eran pobres)
estériles, pal'ecía que la tierra illgrala se negaba ú pro-
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ducir. y las co~rrhas quC' hacían eran tan mala~1 qur
sus U"raIWI'OS f'slahan sit'lllprr medio vaeios.

~lIr('djo, PlH'S, qlU' log \('einos. mllY ('11' itlioso:o.. ~r

fig-lIl'aron que rmplcaha $oJ'lil('gio~ para hrnrlicial' "'lh
(ipITa 1 ) qUe" pOI' ohra dr lllJgia, lllonopolizaha Inda
la riqll~l.a dc aqll~1 Icrl'ilol'io. l los "ampos '1"1' olros
IIlliH,billl sc quedahan c'll'rilcs.
Delalado anle la jUSlif'ia como un hombrc culpahlc y

pcligro o, el magi -lrado hubo dc Jlama"¡c pal'a quc
respundi ra á aquellas acusacioncs.

Compaceció cl labradoc; pero no solo.
~e prc enló con sus bucye de labranza, robustos)

hien plantados.
Con sus instl'lunentos dc trabajo, el arado) la gua­

daña.
Con su hija vigorosa) dcspicl'la, dc mirada ('\1))"('­

sira) de simpático cmblanle.
El labrador se adL'lanló hacia el magisll'ado, ) le

dijo:
« ~Ie acusan de sorlilegio. ) cespondo lo siguiente en

mi defen a:
{( Mis sortilegios 011 mis bueyes acli\"u~, mi arado ~

mi Irahajo. ))
r dcs('uhriC'ndo sus forzudos hra7.o~, afiadió ;
«( ~Ii sOl'lilcg-io~ son esto... L,,'azo:". fucrll's é in('3nsu­

hles y esta hija 111ia,' igilulll(\ laboriosa) IlHHlrug-adora.
« Con esto se domina á In naluralcza y se le !lace 011('­

diente.
" Todo el podcl' del homhl'C eslá en sn l,·ahajo. He

dil'!lO lo <¡ue tenia <¡uc <il't'il' : ahora si SO) culpahle,
\ png'a el casligo. ))

Calló-e el lalm1l10r lodn el mllll<lo aplaudió, l los
del alares .e ail'jaron confusos l humillados.



LXII. - La economia de tiempo y de dinero.

Dc nada inc Irabajar si se gasla JOl"alllcnle ) se
di ipa el frulo dcltrabajo.

l. ,abéis á quién c parece el quc ga la á manos IIc­
nas lo que gana?

Pues se parece á un bombre que c cmpeÍlara en
IIcnar un va o agujcrcado : cl llquido sc e caparía
-icmprc por más que quisiera impedirlo.

Es la ficl imagcn dcl di ipador: nada gual'da dc lodo
lo quc reeibc; todo sc cseapa dc sus manos it mCdida
quc cntl'a cn ellas.

E! quc gasta inúlilmenlc la ínfima eanlidad dc diez
eénlimo pOI' día, ga ta inúlilmente más de tl'cinta y
seis pcsetas por año.

y lI'einla) .eis pe elas anuales, represcnlan cl in­
terés dc mil pesetas.

Sucede pues, quc un gas lo de diez céntimo' al día,
IIc' a el producto dc un capilal de mil pcseta .

Ahora bicn, como una fanega dc ticrra no producc
comúnmcntc más dc diez locho á 'cintc pcsctas anua­
Ics, cl que ¡:astc inútilmcntc dicz cénlimos al día, gas­
la la renta de do fanega de lie,...a.

El ticmpo c dinero, l por lo tanto, cl quc pierde su
licmpo, pierdc el dinero quc habría ganado trabajando.

El que pierde en la ocio idad por dicz céntimos de u
tiempo cada dia, picnic pucs, al año, la rcnla dc un
capital dc míll'csctas, 6 sea el producto dc dos fancgas
dc liCITa.

¿ Queréis saber ahora lo que pierde el (IUC malgasta
diez (,l"nlimos al dial Ó in'iuta ) seis IJrsct.u~ al 3110?

El primcr afio l'il~l'd~ lrinla ~ seis pc~clasl el st~gumlo

otra' treinta ~ :--ci ~ pescla~, eOIl más lo' réditos d~1

primer año, clterccro otras treinta) bcis pe 'ctas, con
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ma' cl prouuclo ue los uos primeros aJ1os, y a i uce­
-¡,"amente.

Al cabo de \ einl años, louas esas canlidades acumu­
lauas a cienuen á 1,200 peselas.

El lrabajauor que pierde caua dia diez céntimos, ó
por diez cénlimos de tiempo, pierue en ,einle aJ1os,
1,200 pesela .

y por lo lanlo se pueue decí,' al perezoso qne al cabo
de leiole años se queja de su miseria; « PCI'ezoso, has
perdido por diez cénlimos de liempo cada día, ó has
malgaslado díez céntimos al día; ue lo cual r ulla que
has peruido 6 uisipado 1,200 peselas.

" hoy lendrías 1,200 pe elas en el bolsillo, si no
hubiera gastado lu dinero gola á gota y en delalle. "

LXIII. - Ricos y pobres.

Muchos hombres se pr gunlan; « ¿ Por qué ha) ricos
y pobres? ¿por qué lienen unos mucbo y otro, poco'?
¿ por qué le falla á éslosy a aquéllos les sobra? .,

Yo responllo : " Porque es imposible que sea ue olra
manera.

" Porque lal es la Ic) de la naluraleza que nadie pue­
de cambia,'; porque asi lo quieren los sucesos bue­
nos ó malos, qne el soberano aulor dirige como él lo
enliende.

" Además depende también de nueslras cualidades y
de nuestros defeelos, que nos hacen ricos ó pobres, y
que hacen que nue l,·os hijo y los hijos de nuestro
hijo::;, son ricos Ó son pohre »

Yo á conlar la bisloria de dos hermanos que lenian
la misma euau, la misma fuerza y la misma forluna,
pues se habían diliuido la herencia palema por parles
iguales.
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Ahora bieo, el uno de ellos, acli,o. 'il'oro,o y traba­
jador, aumentó su fortuna ron u trabajo, ) su hacien­
da IlI'o peró mucho; tu'ocaserío ~ ganauo., sus hijos
fueron ricos y vi\ían en ca ~as sunluoi"as.

El olro, pOI' el contrario, se entregó á la hol"anza,
di "ipó en el vicio la herencia de su padre, ,ino á caer
en la mi ería, ~ su hijos fueron pobre y \i\ ian como
los pobrcs.

Asi sucede en la \ ida: hay ricos que e empobreceo
~ pobres que se bacen ricus.

E un mo\ imiento perpeluo de alza y haja; cs como
una escala por donde bajan unos l olros subcn, yeslo
se "e incesanlemenle desde hare muchos siglos.

Con el liempo lodo cambia, y en el discurso de los
años, á veces en COItO plazo, los polH'es 'an á ocupar
el lu!!ar de los riros, yo los "iros el elc los pohl'cs.

LID, - Ricos y pobres (Conclusión).

¿ Quién 1'5 rico y quién es pobre'l
Rico cs el que gasla mucho; pobre e el que gasla poco.
Sin embargo, en el fondo no ha~ gran uiferenciaenlre

el que gasta poco el que ga la mucho.
No media entre ellos toda la di lancia que, aparen­

lemente, scpara al lujo de la pobreza,
El rico se \ isle con lela magníficas, usa ropa dI'

l/olaoda, lanas de España, linos de Hu ia,
Pero en suma, ¿me lleva á mi \enlaja, á mí que me

,isto ue lienzo grueso, de paño losco, que uso las me­
dias que hace la madrc de familia en las ,ciadas de in­
,icl"Oo?

¿Qué me importa á mí cuando trabajo en el campo,
con ,ui chaquela parda. qué me importa la casaca es-

- trecha é incómoua con botonadura ue oro?
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El rico li n~ una mcsa dclicada¡ pc,'o )'0 prcgunlo
si li,'ne mejor ap~lilo '1u~o, [lu~S si Ic alcnlajo cn el
aprlilo, '1uien hace m~jore eomidas al' )0,

;\i las espccia:-; ni la cancla, aZOll311 los manjar(~s

como ~l bucn ap~lilo.

(( .\ buen hambre no hay pan duro n, dice un antiguo
p,'olc"bio,

Llcga ~ll1n lll'l dí", l ricos y pobr~s lodos son igtw­
I~'¡ y á vcee sucedc quc el pobrc du~rmc mucho fII~­

jor cn su dura ""ma, qllc cl ríco cn su mullido Iccho
con sus cortinajcs dc lcrríop~lo y dc scd".

r el pobre dicc al rec'oger e: « Dios h" hcc'ho ladas
las cosa; ha hecho lo que exisle, l lo qll~ c\islc ~

bueno.
n Dios lo ha hecho pOl'llue ha qucrido hac rlo¡ cúm,

piase u yolunlad en el cielo y co la liel'l'a. n

LXV. - El Rico verdadero.

¿Quién cs ~I rico \~rdad~ro'!

El CJue menos ('o~as desea.
i. Oc "lié inc '1"C un hombrc ea rico, si los deseo

qu(' le alOrlllCnlan :-;011 superiores á su riqueza?
Yo lcngo ¡JOl'O; pc,·o lambién deseo poc'o : si el qu~

Liene mucho dc ca mucho, nos enconlramos en el
mismo pllnlo.

llc eonocido !'ieos y pobrcs, y puedo decí,' ~slo :
No goza. más el rico rccolTienL1o sus grandrs ha­

ci~ndas, SllS parques y Sil' bosques, 'lile el pobrc pa­
s('ánclo~c por su jal'dinillo donde hay algunos arholes
ff\¡laIC's y al~lInas llores.

La proporción del ~O(·C no e encuentra en la ~I'an­

dela l e\lensión .kl IIbjelo dc que se disfrula, sino cn
las scnsacionc del alma.
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Con poco se puetJe ¡("zal' mucho, así como con mu­
cho e puede ¡(oza,' poco.

liarlas veces no sin,' la forluna ino para aumenla,'
los deseos del rico, y el que de ca jamás Iiene bas­
lanle.

¿Sabéi quién es, en uma, el rico verdadero?
Pues es aquel que gasla cada día menos de lo que

¡(ana.
InÚlil e lener mucho, cuando no se hace así: el que

gasLa mas de lo que posee, pronlo ve",\ que la pobreza
llama á su puerta.

I'el'o el que Liene poco y sabe vi vil' con menos de lo
que Liene, reservando siempre alguna cosa, e e es el
rico verdadero.

Lo poco que economiza cada día, a egura su inde­
pendencia.

El pobre que guarda cada día algo dr lo que gana, es
má rico 'Lue el hombre opulenlo que ga la en úespro­
porción con su forluna.

LXVI. - La viña de NalJoth.

La Sagrada E criLu"a conLiene una admirable hi '­
loria' digna de grabarse en la memoria de Lodos Jo;
hombres.

Achab, pod roso l' y de amaría, lenía palacio. l
tesoros, mucha serl'idumhre, muebles magníficos y cn
101'110 de su palacios, jal'{Jinc y bo qucs.

Achab de'Tamaba cloro a manos Jlenas, ,cslía COI1

ostcnLación, y salia cn carros brillan Les de oro y pin­
turas.

:'íu obslanle lanLa ¡:(randeza. el rey .\chab nu era
bastante' rico, puesto qUl' dc~eaba al~lIna cosa.

Conligua al palacio de Achab había una' iiJa I'crlc-
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necienle á un pobre, y Achab la deseaba para ensan­
char pOI' aquella parle su hUCl·La.

m rey llamó al pol))'e, que se llamaba NaboLh, y le
dijo; « Dame Lu ,¡rla y en cambio de ella Le daré oLra
mejor, ó si Le'tiene más cuenLa, u ju Lo preeio en di­
nero. »

Respondióle NaboLb ; «Dios me libre de darle yo la
beredad de mis padres.

" En ella he nacido y en ella quiero morit'. "
y NaboLh se retiró muy satisfecho y se rué á su viña,

admirando los hCI'moso~ racimos que colgaban de las
cepas.

Pero Achab esLaba indignado y bramando de cólera;
y lodas u riquezas le parecían menlira, pueslo que
no podia cOlllprar con ellas el pedazo de tierra que
Lan to deseaba.

Creia que la vitla de NaboLb valla mucbo más que
Lodas sus haciendas, y el pe al' que le causaba aque­
lla prilación, era muy snperior á Lodo el gozo que
sus riquezas le habían hecho sentir hasLa enLonces.

Su fUl'or rué Lan grande, que se dejó arrastrar á co­
meler un cl'imen,

Naboth fué muerLo, y Achab quedó dueilo de la \ iila.
Empero, la voz de Dios habló contra el criminal; y

el día marcado por la jusLicia dil'ina, « los perros la­
mian la sangre de Achab, en el lugar donde estaba la
\ iña de Nabolh. "

¿ Cnál de aquellos dos hombres rué más rico, Achab
ó Nabnlh?

En lerdad os digo que rué el pobre :labol h.



LXVII. - El fin de todo.

Todas las cosas licncn un fin y á eslc fin nos dirigi­
mos lodos los hombres.

I.:nos van por un camino y olros por 011'0; unos más
preslo, olros rná" larde, lodos llegamos.

Los hay que iguen un camino agradable y como
sembrado de llores, donde encuenlran árboles y vc,'­
dura, sab,'o os f!"lllos y frescas sombras, con crislalinos
alToyos.

OLros marchan pOI' áridos senderos en desoladas
llanuras.

Sea como quiera, al término del viaje e encuenlran
todos, no hay diferencia enLre ellos y lodos se dnermen
en el reposo eterno.

Una cruz de mad ra señala la lumba del pobre, en
lanto que en la del rico se ven Lujosos mármoles; pero
pobres y rico, grandes y pequeJios, lodos yacen en el
seno de la lierra y la lierra los cubre.

Se acabaron las distineiones, todos son iguales del­
anle de Dios.

1\'0 ob lanle, si ya no hay diferencia entre ricos y po­
hres, grandes y pequeflos, no deja de haberla enll'e los
buenos y los malos, enlre los que han praclicado la
,irlud y los que se han enlregado al vicio.

ImpOl'la poco en la hora de la muerLe que el
hombre haya sido grande ó pequeño, rico ó pobre,
pues nada puede llevarse de lo que posefa en este
mundo; desnudo y despojado de lodo se Ya á la
lierra.

Pero importa mucho que haya ido hueno ó malo;
pues el vicio ó la virlud nos hacen felices ó desgra·
ciados en este mundo y en el otro.

En la halanza con que pesa Dios las accione de los
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hombres 00 caben el oro ni las alhajas; no eahen más
que las accione hueoas ó malas.

Las buenas acciones y la vil'lud alcanzan l)l'cmio, y
las malas acciones y lo vicios rrrib n casligo.

LXVIII. - Los funerales del homhre de bien.

Toda la aldea eslaba de lulo porque habia muerto el
anciano Tomás, que era un hombre de bien, amado y
eslimauo de lodos.

Decian unos: «Tomás ha sido muy bueno con no ­
airas, nunca abandonó á los que le neeesilaban, y sielll­
prr .e podía fial' en su palabra, pues c\lmplía lodas

ti promesa.»
Por Úllimo, decían lambién : « Muchos años ha \i­

\ido; pero nadie ha len ido que quejarse de él en lodo
rse liempo y nadie ha podíuo nunca echarle nada en
('ara. »

Resulla, pues, que por ladas parles se oían alaban­
zas, lodo el mundo estaba unánime en llorar su mucl'lr,
y lri lemenle caminaban Lodos pal'a acompaftal'le al
campo santo.

Los níilos su penulan us juegos y marchaban lam­
bién silrneiosos, porque habían aprendiuo á l'cspclar
á Tomá , se descubl'ian al pa ar por delanle de él, y
cuando vcían su casa exclamaban: (( Ahí vire Tomás,
quet'iuo de lodo el mundo. " --'...

Fué un gran especláclIlo ('uando salió de aquella
rasa el [érelro del hombre dc bien, cguido de Loda la
(\I<lea, \ iejos y jó\enc ,hombrcs y mujere ,y h(\sla los
njj¡os.

Lle¡:;ado ludo aquel séquiLo á la iglesia, itumbres,
IlllljPI't,.'S y niilos, se ul'l'odillal'on mezclando sus plega­
rias con las delminislro de Dios.
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Con loda su alma dC'cían :
< i Dios mio I Dadle '" reposo, el reposo eterno en la

cele te mansii)n de los bienavenlurados, ..
Le babéis lIama,to. ~eñor, y os ha respondido; no

dejl'is de tender la mano al bombre virtuoso.
, \"i"ió creyendo ('n 'os, .' lo que creen en "0 )

marchan por vll(':-;ll'uS \ ías, llegan á la ,iua cterna, )' la
mucl'le es para ellos el principio de la inmorlalidad...

" Muriendo en la ,irlud, descansan de las penalidades
de la ,ida, pues sus buenas obras no pereccn y les acom­
pañan... »)

Terminado el sen icio, cuando lo que era lielTa fué
devuello á la lierra, cad" cual e alejó en . ilencio pen­
sando que la vida y la muel'le de un hombre de bien es
una grlln lección para lodos.

LXIX. - La muerte del malvado.

l'n bombre agoniza en su leeho de dolor.
\ esle hombre se 'e solo: no liene un amigo que 'ele

á su cabecera, ni una voz que diga en su favor: « ¡Dios
mio I que esa amargura se aleje de sus labios. "

Nadie llama á su puel'la; nadie se inleresa por él y
pregunla: «¿E lá mejor? ¿Está peor? " Se encuenlra
en la soledad y en el desiel·lo.

¿ y pOI' qué? Porque ba sido un hombre malvado, y
lodos le abandonan y d SIJl'ecian ...

í, lodos desprecian al malvado cuando está en la
vejez y le ha llegado su bora.

r enlonees, en medio de su abandono, medila sobre
su ,ida pasada, sobre los años lranscurrido ...

r le parece que lodas su mala acciones loman
cuerpo y se alzan delanle de él, lerribles, amenezado­
ras, implacables.

I
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Par<'rele qlle 10<1os sus drios e despil'rlan. l' as'l""­
ro~o~ l repugnantes, lenmLan la cabeza para (\rusar)p.

y 'Ine por lOllas pal'll's Sl' e1e\lfJ1 eonlra (,1 ro..",i­
<1"hl,'s 'O('I'S, yaces sonoras como la Irompela del jui­
cio linal, ljue le dieen :

lIas sido malvado y ,icio o: has praclicado el mal
pOI' \unasalcgria J porcnriqu ccrle, por l:ialisfaccr tu
/lasione y caprichos.

o Asi, pUl' , ljlW lodo el mal que has heeho reeaiga
sobn' ti, y que en esle día de juslicia y de castigo, lo­
dos tus goces pasados se eambien en yeneno... "

y sobre eslo el moribundo so espanla, reebaza la
mllerle quo llega á él, • in que nada ni nadie poeda de­
lt'llcda; se figura hallarse al borde tle un abi mOl <'11
donde ,a á procipilarso y on cuyo rondo yo Jlamas
dCyol'udoras.. .

Ahi len,'is al malvado, solo, desamparado, sin un
ami~() 'Iue JI' consuele, in una palabra caril10sa que le
fnrlili'llle en us Úllimos inslanles.

1 euando ha e\halado Ia el postrer alienlo, I llevan
á la tierra sus re. los morlale , oye \'Oces que dicen:

" Ese es el cadáver del hombre insen ible á los ma­
les <11'1 prójimo, del que fué mal hijo, mal amigo y mal
padre;

" nel que falló á su palabra; del quo huia de los
hllenos y ,i\ ia con los malvados en el vicio y el desor­
drn;

.. QlIe nios se compadezca de <'1, pues ahora 1'0­

mil'oza la obra de la justicia divina. »

y cuando el minislro de Dios dice las oraciones en el
I,'mplo. se oyen palabras que horrorizan:
Todo~ Hosol)'os tcnemos que comparecer ante ellribu­

nal d~' Dio.~, para que cada cual,'eciúa. seaÚn lo que Iti;o
en. vida, el premio 'fue se debe á las buenas accione8, 6
el cusligo que mel'ecen. las malas.
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